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ÉL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA)PE R IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA

CONSAfiBADO Á LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

FU N D AD O R ES

I S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
I DIRECTOR

I O .  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
RBDACTOEEB: DON RAMON SERRET. — DON OARUOS MARIa CORTEZO. — DON ANGEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos loa domingos, y  consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
I ijg comprender la cubierta, formando cada año nn tomo de 832 págs., y ademas las portadas ó índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
[trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre y  15 el 
I lio en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en Dlíramar y en 
I el eítranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite 
I metálico.

Suscricion en  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p r e f e -  
\rfí\teinente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
Itiss de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
I de los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com­
prometiéndose á librar el importe de su suscricion 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá el periódico.

Las reclamaciones de los números que'sufran extravío de­
berán hacerse dentro de los dos meses que sigan á la falta.

e l BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO^
Hemos repartido á nuestros suscritores el tomo segundo y último delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA

píos señores Hegary Kaltenbach.
Está ya impreso, y sólo falta para darlo á la estampa el que concluyan los cromos que le 

Acompañan, el T r a t a d o  d e  l a  d ia b e t e s , por el Sr. Frerichs, y tenemos también en prepara- 
pión las siguientes obras: M a n u a l  de  T o x ic o l o q ía , del Sr. Dragendorff; H ig ie n e  e s p e c ia l , de 
Mantegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m e d u l a  e s p i n a l , de Bryom-Bramwell, y 
ptras que sucesivamente iremos indicando.
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I Deede hace once años publica este periódico una Biblio- 
TOi bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
'ínjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 

suscritores la  mitad del precio o rd in a rio  de lo s 
ros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siglo 

llESlCO.
Los tomos que reparte al afio esta Bibuoteca forman un 

kUI de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta. Es- 
^2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
piMB, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
diertir también que no sólo depende el número de tomos 
fl de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
■zbados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesaríawiCTife las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podré hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 

DON RAM O N SERRE T, APAR TAD O  D E  CORREOS NÚMERO 121, M AD R ID
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VACANTES

Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante la 
plaza do médico titular de esta Tilla, dotada con el sueldo 
L u a l de 1.500 pesetas, pagadas de los fondos municipales 
por irimesti es vencidos, por la asistencia de los vecinos po­
bres,.y 500 satisfechas por los vecinos no pobres, por meses
tamlien vencidos. .. nieta

La Dobladon es sana, situada al pie de ia sierra, y dista 
ocho leguas de la capital y dos de Colmenar 
del partido; hay carretera desde este [tueblo hasta Madrid 
y coche diario desde Colmenar Viejo y un día si y ot'O 
desde este pueblo, que consta de 6 6  vecinos. Los aspirantes 
Uirigháu sus solicitudes documentadas al señor alcalde pre­
sidente de este Ayuntamiento en el termino treinta días 
á &mtar dede esta fecha, pasado el cual sera provista la

Jctut

plaza.

igualas. Las solicitudes hasta el 20'
D. Juan Domínguez.

— La de médico-cirujano {por segunda vez) deHinojciia
del Valle (Badajoz), partido de Almendralejo. Hab. Kill 
Dotación 999 pesetas por Beneñcencia y unas 750 por igujl 
las. Las solicitudes hasta el 13 de Octubre al alcalde deJ 
Antonio Rodríguez. 1

— La farmacéutico de Madroñera (Cáceresl, partiJo¿J
Trujillo. Hab. 3.260. Dotación 800 pesetas por Beneficeoeitl 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitud!] 
hasta el 23 de Octubre. 1

— La de id. deVillanueva délos Caballeros (ValladoM 
partido de Rioseco. Hab. 918. Dotación 125 pesetas poríj 
neñcencia, más las igualas con los vecinos pudieolea.Li  ̂
solicitudes hasta el 13 de Octubre al alcalde D. Too' 
Dezo.

Chozas de la Sierra L * de Octubre de 1887. — El alcalde,
F e r n a n d o  P a l o m in o  , . , v r —

— Como dijimos en el numero anterior, se ha publicado
el anuncio de una de las dos t i tu la r e s  de médico-cirujano
de Fuenlabrada (Madrid), partido de Getafe. Hab. ¿.265. 
Dotación 1-250 pesetas por Beneficencio, quedando en li­
bertad de cobrar á los vecinos pudientes las igu^as o visi­
tas que les haga. Las solicitudes hasta el 12 de Octubre al 
alcalde D. Gregorio Perez. ,  ̂  ̂ , , ,

— La de id. id. (por renuncia) de Cañedo, del partido de
Orense. Hab. 4.684. Dotación 999 pesetas por la asistencia 
á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 18 de Octu­
bre al alcalde D. José Novoa- * j .

- L a  de id. id. de Osa de la Vega (Cuenca), partido de 
Belmente. Hab. 1.210, Dotación 750 pesetas por Beneficen­
cia más las igualas con los vecinos pudientes. Las so lip  
tudas hasta el 23 de Octubre al alcalde D. Francisco Ruiz.

— Una de las dos plazas de id. id. de Granja de Torre- 
hermosa (Badajoz), partido de Llerena. Hab. 3.493. Dota­
ción 990 pesetas por la asistencia a 230 familias pobres, 
más las igualas con loa vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 20 do Octubre al alcalde D, Francisco Gómez.

— La de id. id. de Galisteo (Cáceres), partido de Pla- 
sencia. Hib. 991. Dotación 2.250 pesetas por 100 familias 
pobres, más las igualas con los vecinos pudieres. Las so­
licitudes hasta el 23 de Octubre al alcalde D. Federico

La de id. id. ( por renuncia) de Cabezamesada (Tole­
do) partido de Quintanar. Hab. 853. Dotación 1.250 pese­
tas por 60 familias pobres, más las ¡gualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes lia^ta el 15 de Octubre al alcalde 
D. Francisco Comendador. ^

— La de id. id. (por renuncia) de Garcillan, del partido
de Segovia. Hab. 488. Dotación 375 pesetas por la asisten­
cia alas familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 18 de Octubre al alcalde 
D. Juan Gómez. , .  j  i

— La de ídl id. de tíobrescobio (Oviedo), partido de La- 
biana. Hab. 1.589. Dotación 999 pesetas por Beneficencia, 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasla el 14 de Octubre al alcalde D. Julián de la Puente.

— La de id. id. de Castrodeza (Valladolid), partido de 
Tordesillas. Hab. 788, Dotación 950 pesetas por la asisten­
cia á 2 0  familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. L;is solicitudes acreditando siete anos de practi­
ca al alcalde D Julián Gallego hasta el 12 de Octubre.

—  La de id. id. (por renuncia) de Vilde y su anejo Villa- 
nueva de Gormnz (Soria), partido de Burgo de Osma. Ha  ̂
hitantes 712. Dotación 100 pesetas por Beneficencia y  diO 
fanecas de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 12 de Octubre al alcalde D. Lorenzo 
P&8 CU&1

— La de id. id, de Madrigal del Monte (Burgos), partido 
de Lerma. Hab. 455. Dotación 50 pesetas por Beneficencia, 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
liasta el 12 de Octubre al alcalde D. Manuel Moral.

— La de id. id. de Gozon (Oviedo), partido de Aviles. 
Hab. 7.777, Dotación 1 . 3 1 5  pesetas por la asistencia á las 
familias pobres del concejo. Las soliritudes hasta el 10 de 
Octubre al alcalde D. Estanislao García.

— La de id. id. de Villanuev.i de los Caballeros iValla-
dolid), partido de Rioseco. Hab. 918. Dotación 550 pesetas 
por Beneñcencia, más las igualas con loa vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 13 de Octubre al alcalde don 
Tomás Dezo. . ,  t,

— La de Id. id. de Helecho.^a (Badajoz), partido de Her­
rera del Duque. Hab. 631. Dotación 500 pesetas por la asis­
tencia hasta 40 familias pobres y 140 fanegas de trigo por

D E L  H O S PITA L  D E  L A  PRINCESA

Inscripción para e l curso de 1887 á 1888. 

Queda abierta en la oficina de la Administración delB

Sólo se aclmiteo 20 inscritos, siendo preferidos losprlmJ 
rosquese presenleo. . . . .  ,

Se necesita tener el titulo de licenciado ó doctor en 
ciña y Cirugía.

Pn-cio de la inscripción: 250 pesetas.
Los inscritos tin uño son miembros perpetuos del lastiltl 

lo sin necesidad de nuevas inscripciones. f
Los profesores que hayan sido ayudantes disectoresdíil 

quna Facultad están exentos de pago. , ,  „ I
Los profesores ó catedráticos que careciendo de clinici| 

para el efecto deseen hacer cu Iquier serle de observjcija 
ó de estudios de inquisición propia, podrán disponer del 
medios que tiene el In titulo, siu más quo una simple pe',| 
cica de palabra ó escrito hecha al director.

ESTRECHECES DE LA URETRA
POR y.L Dr. D. a l e j a n d r o  SETTIER

(íiBciuulo de los hospitales de Parle, espaoialiata en enferncdadH i 
'  las vías gOmto-urinanas

apuntes  y  recuerdos históricos

LA CIRCULACION DE LA  SANGRE
POR D. l u is  COMENGE

El editor de estas importantes obras ha tenido la boDÍá 
de ofrecerno.s un corto número de ejemplares para que aatl 
Iros suscritores |iuedan adquirirlas á un precio sumamea 
te  económico. . 1

Precios.—Para los no suscritores: 3,60 ptaa. la piimeni 
-1,50 la segunda.—Para los suscritores: 2 pías, la P'''™®" 
0,78 la segunda.—Los pedidos, acompañados del imponíij 
esta AdininistraciOD.

una esema ozuiiumeuiua Liumu-.ivub,».— Ki¡,,rií 
Se ha repartido el cuaderno < 0  de esta notable pubiiw
Puntos de suscricion: En las principales librerías
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rpRATADO DE ANALISIS QUIMICA CüANTITATlV.l, 
i  el Dr. G. Remigio Freseoius, vertido al castellano n i 

edición alemana que se publica en la actualidad ( la s h |  
y adicionado con mullilud de notas referentes a.ln 
lilla, paloquimia, higioquimia, químicas, terapéutica j  
toxicológicR, agrícola é industrial, para uso de ■ 3 
farmncéutico-s, ingenieros y agricultores en general, y e 
alumnos y priooiplaoles en parlibular, por D. , 1
y Cervera. — Con numerosas figuras inlerciiladasenei i  
V una escala ozonoinétrica cromo-litografiada.

ruillU9 uo aussoi it'iv**. *-.•* p. . . . w . f . . . - h libíl
dando directamente el importe de diez cuadernos a ip j  
ría de su editor. Pascual Aguilar, Caballeros, 1, ]
quien se encargará de servir los pedidos á e®''*'®®

La misma casa ha publicado, del mismo autor, ®  ̂ , de Análisis quimioa cualitativa, y cuyo precio os el a 
setas.

Ayuntamiento de Madrid



íinojou ab. KiJ 
)or igaJ 
tlde doiartidodj
ificenciJlicitudtlsport ates. 1

Toe

8S8.

3l iQSíillJores d«il
Je cliiita 
ervscioD4 
ner de I ímple prl

rmcdtdH J

0 la boedl 
a que outí 
.umaneij

1 pdmenl 
I priioenl 
. impotle]

POR l l  DR. 5. K'JSTSR
, Que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald

Ĉ ‘' ^ “ '°fR¿D UCCIO N DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
obra constará de tres volumlaosos tomos en 4.® 

Es™ de los cuales el I  abraza la Parte general, y el II 
“íh u  Especial. Numerosos grabados ilustran el texto. 

u ,í  visto la luz los tomos I y II  y se bailan de venta al 
“ io de 18 y 25  pesetas respectivamente. El tomo i l l  se

‘‘e“ ‘mibUca de 40 jiáginas, a lp rec io  de
oseta cuaderno en toda España. Se ha publicado el 

P® 50. Se admiten suscriciones en las principales li- 
Xlas de Madrid y provincias._____ __________

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
fSEFARlDA FOB El,

D B . F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconveoionles de la admiiiislra- 

cioQ del A c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de (al modo que, sin 
perder nioauna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo s sociar, no sólo ó uno de los mejores compuestos de 
hierro que es, sin duda alguna, t o d t i r o  fe r r o s o , sino tam­
bién á la quina, al l a c t o - f o s f a t o  d e  c a l ,  C re o s o ta , h ip o fos / H o s  
d e  c a l  y  sosa . etc. Precio: con h ie r r o  y quina, i  pesetas; con 
l a c t o - f o s f a lo  d e  c a l  ó  h ip o fo s p lo s , 5 pesetas; con creosota, 5 pe­
setas, Unico deposito eo Madrid: calle de Caballero de Gracia 
S3 dupliciido, farmacia de Dr, Pont y Marti. (i3l tiip,®}

Q l i l i i í J i TENIA Ó SOLITARIA 
Se expulsa en 2 6 S boiaa. temando 
LAS CAPSULAS TENIFUGAS 

I DS MORENO MIQUEL.
I Arenal, 2. Madrid, y  principalea 
I farmacíaa.

60 re. frasco, y por 65, ee remite 
i certificado í  provincias-

lio DE QIM (1 ISlí'
PREPARADO

l i  K O S E X j X j ~ Z "  < 3 r - ^ T J ^ O  ♦
!▼ _______  TA TfTTW'r* rkP ATÍTtCüLOS

\t
u

t
u
u

ESTABLECIMIENTO ESPECIAL PARA LA VENTA DE ARTÍCULOS 
relatívoB é. la Farmacia, Medicina, Higiene y  Ortopedia. 

Depósito general: Calle del Lobo, 13, Madrid.
Frascos para botiquines.-Jeringuillas y

tal.-Biberones y sus aocesorios.-C uenla-gotiis d e ^ ^ ^ ^ ^
Termómetros clinicos.—Jenoguillas I _P u l.
ton.—ürinómelros. probetas y copas para la of’oa’ •'̂ P Gisó»enos 
erizadores é inhaladores. -  Fumigadores anticoléricos -  

para hacer el agua de Sellz— Estetoscopos del f  
los ojos y garganta.—Drugueros,—Suspensorios, etc., etc.

PRECIOS ECONÓMICOS.—CATÁLOGOS QEAT18

POR EL Dr. FONT Y MARTI 
Seuun la fórmula publicada en l .a  F a r m a c ia  f ís p a ñ o la  

(1880 '' donde se demueslran su< ventajas sobre las co- 
UcidU 'hasta el día.—Precio, 5 pesetas frasco. — Unico de- 
misílo 011 Madrid: calle del Cahallero de Gracia, -.>3 duiilica- 
do, farmacia del Dr. Pont,___________________ (431 tri|>,°)

I8HALAD0R DE AZOE VALESZOELÁ
Pequeño y sencillo ap.irato, eficacisi- 

mo ea ei tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisición hay que entender­
se con el Dr. Valenznela, Atocha, 127. 
entresuelo. (438)

I  PRECIOS ECONÓMICOS.-CATÁLOGOS GRATIS  ̂ ^
1  Calle del Lobo , número 1 3 , Madrid^  ̂ ^ (4

i
i
;

JARABE DE h e m o g l o b i n a  SOLUBLE ^
laH em oX bina materia colorante de los glóbulos rojos, contiene

el hierro en el mejor estado para ser

“ = ' X a?r¿b'iíroL;í;Sfc"d“ ,í  «b™ e.™a. ai
usar este medicamento. „ _  ¡„ vnioDoe AvinooSe vende, á 4 pesetas frasco, en la Farmacia de Villegas Arango,
Plaza del Angel. 16, antigua botica del Buen Suceso.
Venta al por mayor: M elchor García. Capellanes. 1 roPUCAno. (429)

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DS RAMON A. CUIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.—Fraseo, 
5 nesetas. — Barquillo, 1, farmacia, Ma­
drid^__________ ________________(344)

H E L E N IN A
GOTAS CO NCENTRADAS

tratamiento CORATIVO DE LA TÍSlS T I.A 
TüBERCCI.ÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 43^)

o I t I I 1 o-e®v5Oí0>-q La a ' ^ g e a " * '  3^  — « o . S o m n  . —
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k  OXIDO DE HIERRO LIQUIDO

y  Clorósis, anemia, empobrecimiento de 
y| la sangre.

P ÍD A S E  H IE R R O  D IA L IZ A D O  O R T E G A

■ P re c o  2 ,5 0  y  4 p e s e ta s  frascoLaboratorio-farmacia de Ortega, Leca, 13, Madrid (43iJup.Marca depositada
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íRAGEASdeHierro Rabuteau
P r e m i n d o p o r  e t l a e U t u t o d e F r a n c i í í . P r e m i o d e T e r a p é t i t i o a

Los estudios hechos por los médicos de los hospitales, han 
demostrado que las V erd ad eras  G rageas de H ierro  
R a b u te a u  son superiores a todos los demas íerruginosos en 
los casos de C l o r ó s i í ,  Anem ia, C o lo r e s  p á l id o s .  P é r d id a s ,  
D e b i l id a d ,  E x t e n n a c io n . C o n v a l e c c n c i a . D a b i l i d a d d e lo s n i ñ o s ,  
y  entermedades causadas por la Pobreza y  A l t e r a c i ó n  d e  ¡a  
s a n g r e ,  & con“ecuencia de fatigas, vigiltasy excesos do toda clase.

S e  loman d e  i  i  G grageas diarias.
E L xir de H ierro  R ab u te a u  recomendado i .  las personas 

que n'i pueden tragar ias grageas, U n a  c o p i l a  en fas comidas.
J a ra b e  de H ierro  R ab u teau  destinado especialmente á 

los niños.
La radicación marcial por el H ierro  R ab u te a u  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
;Vi conslip.inon, ni d ia r r e a )  a s i m i l a c i ó n  c o m p le t a ,  

rxijare ti V erdadero  H ierro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C'*,
. PAHIS ^

Mo X

ü e  Sa lic ila to  de Sosa
Del Doctor CU]
Premiado p o r  la  F a cu lta d  de K ed ic in a  de P a r U  (pnBBiQ kostioji 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica en'l±j<* Ot/AUWAVU ^  •••«•••«iva o

composición y de un sabor agradable, permito admtni 
fácilmente el S alic ila to  de Sosa puro, y variar la dósis s 
las indicaciones que se presenten.

« El S a lic ila to  de Sosa que C lis emplea, es de una pvrH 
a perfecta y preparado con el mayor esmero: es un medicamtJ 
B en que se puede tener la mayor confianza, u 1

(Sociedod de Medicino de P a r is , sesión del 8 de Febrero  i i  itis,]| 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en su» dî  

contiene:
2 gramos do S alic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita,

P A R IS  — CASA C L IN  Y  C¡' — PARIS
^  Y per conduefa de los F a rm a c lu íicn s  de F ra n c ia  y def Eiifn»i|.ri, I

f^EVRALGIAS
F í̂ldoras del D" Moussette

Las P ild o ra s  M oussette. de aconltlna y quinio, calman ó 
curan la Gasírafgia, la Jaqueca, la Ciáfica y las N e v r a l g i a s  
mas rebeldes.

I La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
o sobre el aparain circulatorio sanguiiico, por medio de los 
o nervios vnso-raotnri's, imlii.-a su empico en las N e u r a lg ia s  d e l  
• t r i g é m i n o ,  las N e o r a t g i a s  c o n g e s t i v a s , las A f e c c io n e s  
o reumiílcas, d o lo r o s o s  é  i n f la m a t o r i a s ,  t  

I La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las N e r r a l i j i a s  fa c ia le s ,  con tal que no sean sintomáticas 
t de un tumor iutra-cránico. n

(Sociedad de ¿tologia, leiion del 23 de fe b re ro  de 4880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiiiauje las V erd ad eras  P ild o ra s  M oussette de C LIN  Y  C'*, 

PARIS

CAPSULASHIATHEY-CAYLU
'Gaseara delgada de d^luíen

De Copaiba y  de  Esencia de Santal 
D e Copaiba, Se C u beba, y  de Eeencia de Saai»!

De Copaiba, de H ie rro , y  de Esencia de  Santal.
« Las Cá.psulas M athey-C aylus de Esencia de SínU 
poséen una eficacia sin igual y se emplean con el naft 
éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos orecieote 
la l i t e n o r r a g i a ,  la Leucorrea, la C is t is i s  d e l  Cuello, l 
U r e t r i t i s ,  el Cafarro y las otras Enfermedades de la Yejid 
y contra todas las afecciones de ias Kias urinarias. I 
« Merced a su cáscara delgada de G l u t e n ,  esencialtik. 
asimilable, pueden las C ápsulas M athey-Caylus ser dih 
ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas llejwtl 
causar el estomago. » {G a z e t le  d e s  Eóptíaux de Psn* 

Tómense de 9 'á 12 Cápsulas por dia.
París, en CASA de C L IN  & C ‘“. y  e n  to d a s  Earmaciai

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
Tisis. — A.nemlas. — Caquexia.—Escrófulas 

Raquitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.
A-similacion insuficiente.—Enfermedades de los h.ueso8

El c lo rh id ro -fos fa to  de ca l es la preparación de fosfato de cal la  más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido dorhidrico de la 

sustancia g’ástrica.
Es la  sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 

de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.
Es la  que bajo el mismo volúmen contiene m ayor cantidad de medicamentos {5  gramos de fosfoio 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre e l fosfato de 
cal un gran  poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin , la  más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada ai momento de las com idas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco él sello del GOBIERNO FRANCES.

—  Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta a l por m ayor: 79, rué du Cherche • M id i. París.
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I  . ,i„rta Iafi9 jn ftD a; Apertura del ourso.-La saluden Espaüa.- 
Ií*^-?nn de M a d rid : Sobre la ravacunacioo — La pelagraeii la 
*®*"icildeBadnjoz.—La Medicina y  la Bacteriología antoelméVo- 

!e i^meniaU-Secoion p rác tica : Lae oonvulaionaa reflejas an
lu  i;,t¿Lcia.t=Prenea m éd tr^ ; A'ocionol.-1- Otomicósis /-«perííiiíw 
l í  -Extran jera: II. Sobro las invasiones, gradoey formas
IfJ^ríardélapesteen el Cáucaso, en Persia.en Rusiay oo Tuiquia 

— in  La efedrina (nuevo midriático».— IV. Ulceraciones 
iK iu ^ ia s  de la langua.= S ecc ión  o fic ia l; Ministerio de l̂ a 
IwiTicion; Reglamento orgánico jtrovisional de Sanidad marítima 

los servicjos de las dependenoiss,—Montepío Faoultativ^=Ga- 
r „ « »  de ir s a lu d  p ú b iica i Estado sanitario da Madrid =  C ron l. 
| ““ ^ P o lle tiii: La practica del Dr. GonzalesVelasco.= V acan tes . 

oAnunoioB.

BOLETIN DE LA  SEMANA

a p e r t u r a  d e l  c u r s o . —  L A  SALUD EN ESPAÑA.

Siguiendo inveterada costumbre celebróse el sá- 
lado 1.0 del corriente la  apertura del curso escolar 
1 1887-88 en todas las Universidades del reino. 

In la Central prestó solemnidad á este acto la  pre- 
L c ia  del ministro de Fom ento, de otros personajes 
loliticos y  de buen número de damas más ó menos 
lermosas- Prohibióse, como habíamos pronosticado, 

entrada al elemento escolar, el más interesado 
linduda alguna en ta l acto. ¡L a  cosa por lo rara 
1 inconcebible parece inverosím ill Prescindimos, no 

Ibstante, de comentarios.
Este año lia  llevado la  voz del Olaustro universi- 

Jario un catedrático jóveu , de gran  talento y  de í'á- 
|ll y nbuüdosa pa labra : el Dr. Rodríguez Carracido,

cuyo discurso, que se escuchó con singular agrado 

y  mereció grandes aplausos, ha provocado ya  algu­
nas discusiones entre el m ismo profesorado. E l se­
ñor Carracido hizo hincapié en la  errónea manera 
como se entiende hoy en España el estudio do las 
ciencias experimentales y  en la  necesidad impres­
cindible, si ha de servir éste para algo, de que el ex­
perimento lo haga el mismo alnuino, abandonando 
por inútil el cómodo sistema de explicaciones teóri­
cas interminables que á nada práctico conducen. 
Quizás en otro número trasladaremos á nuestras co­
lumnas algunos brillantes páixafos del discurso del 

Sr. Carracido.
E l Sr. Navarro Rodrigo, que como m inistro de 

Fom ento ocupaba la  presidencia, contestó al ante­
rior discurso con otro muy entusiasta y  elocuente 

en favor do la  enseñanza y  do cuantos á ella se de­

dican.

L a  salud pública en España es buena, salvo que 
el paludismo hace estragos en Cartagena, en A li­
cante y en algunos pueblos de Barcelona y  de otras 
provincias; salvo que la  viruela se extiende y  hace 

bastantes victim as en Salamanca, Madrid, Málaga, 
etcétera, etc., y  salvo que la  fiebre tifo idea aumenta 
de una manera alarmante en varias poblaciones... 
¿Pero  quién de entre nosotros hace caso do tales

FO LLETIN

PRÁCTICA D E L  D O C T O R  G O N Z A L E Z  V E L A S C O

1 Sabido es que áun los más doctrinarios doctores, conside­
rados en Ja práctica, contraen el repertorio de sus fórmulas 
jerapéuticas y los principios cardinales que informan su 
■riterio clínico, consejero de la conducta que han de seguir 
■alaordinaria patología, á unos cuartos medicamentos y á 
litaitadas consideraciones que vienen á ser como laa sumi- 

des preciosas de una experiencia más ó inénos detenida 
? coás ó inénoB acertada.
I Entresacar de la abundosa vestidura con que se presentan 
ti pAblico las eminencias médicas estas sus líneas funda­
ménteles, que son de existencia y aprovechamiento Intimo, 
r por ende las más de laa veces sólo conocidas de los 

Ana viven en trato también íntimo, como los ayudantes, y 
Iségo presentarlas ordenadas, sería obra muy útil, por cuan- 

’ registrarla condensado, libre de cavilaciones impertinen- 
.ee. de disfraces confusos, de discursos académicos, de bi- 
lileeis falaces..., aquello que ha sido el verdadero funda­
mento de una grande reputación social, de una práctica 
perilisima, de un ojo módico envidiado, de ese giiííí ti^nofwtn 
hne á veces explica los éxitos de una prestigiosa figura, á

quien el aura popular hubo de conceptuar p r á c t i c o  e m in e n te .

El Dr. Velasoo — á quien procuré estudiar y sospecho 
llegué á conocer algo en los catorce años que permanecí á 
BU lado — era un profesor que gozaba, y con justicia, de una
de estas reputaciones. Su cultura intelectual, su ilustración
doctrinaria — prescindiendo de aquellas materias, como la 
Anatomía, por ejemplo, á que se había dedicado con espe- 
ciallsima y constante pasión -  era sólo regular; educado en 
las postrimerías de una Medicina de transición, que venía 
á ser como el rastrojo de pasadas decadencias, donde se 
preparaban loe abonos y las semUlas de esa regeneración 
que habla de cubrir el campo de la Ciencia con otras fron­
dosas y deslumbrantes creaciones, así teóricas como prácti­
cas, llamadas teoría celular, escuela fisiológica, microbiolo­
gía, especialidades, etc., se resintió siempre de su primera 
instrucción escolar, y dentro de aquello que había aprendido 
en su j uven tud -  no asi á la ligera y para ganar cursos, sino 
claveteado y firme, con machacona terquedad, como corres­
ponde á un alumno aplicado que entre las angustias de la 
miseria se agarra desesperadamente al trabajo para crearse 
un nombre y asegurarse un porvenir — se mantuvo fiero y 
confiado, mereciendo figurar al lado de! enfermo como uno 
de los médicos que mejor sabían entresacar lo sustancial de 
un padecimiento y más acertadamente lograban disponer 
un remedio bienhechor.

Procuraré recordar algunas de sus prácticas más favoritas 
y de BUS medicamentos más usuales.
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menudencias? A q u í somos de ánimo tan esforzado 
que sólo nos alarmamos y  confundimos cuando en 

un solo día devoradora epidem ia hace centenares 
de v íctim as; mas si éstas, aunque en m ayor número 
al final de año, se suceden paulatinamente, sin m e­
ter ruido, entónces no hacemos caso. Ahora  si el di­

rector de Beneficencia ha salido para Cartagena es 
porque el número de atacados de intermitentes es 
ya  exorbitante ( 10  ó 12 .0 0 0  en una población de 
50.000 habitantes) y  precisa demostrar que hace­
mos algo. ¿Cegarlas lagunas, dicen Uds.? ¡A h ! ¡eso 
no! De eso se hablará mucho, se nombrará alguna 
comisión para que lo estudie, y  en tanto trascurrirá 
el otoño, dism inuirá el número de atacados, cura­

rán unos cuantos y  habrán muerto otros de los que 
hoy lo están, y... aquí no pasó nada: hasta la  oti’a.

D e c i o  C a s l a h .

MADRID 9 DE OCTUBRE DE 1887

V A C U N O L O G I A

SOBRE LA REVACUNACION
PENSAMIENTOS 

por el Dr. G. Somma (l).

De lo expuesto puede interpretarse que la edad más 
propicia para la revacunación prim itiva es la de doce á 
catorce años, y  que la revacunación secundaria tendrá 
más probabilidades de éxito háeia los veinticinco años 
de la vida. Esta idea mía está de acuerdo con la opi-

(1) Véase el número anterior.

uirvoía

Omitamos liablar de su babilidad disectora, porque para 
exponer esta cualidad tendría necesidad de cambiar de plu­
ma y cantar con galas de estilo aquella mano pronta, que 
hacía primores indescriptibles debidos á la extraordinaria 
pericia, á lo conocidísimo y familiar que !e era la Anatomía 
topográfica, en cuya disección no ha habido^(es seguro) ci­
rujano espafiol que baya gastado lautos cadáveres, tanto 
tiempo ni tan inagotables entusiasmos. Dejemos, pues, esto, 
que bien merece otros tratamientos más atildados y ceremo­
niosos quien disecando una vez delante del gran Sappey, 
hubo de arrancar á los labios de tan eminente anatómico la 
declaración de que no había visto nunca habilidad semejan­
te en el manejo del escalpelo.

Velasco no conoció ín  verdad y por consiguiente no es­
timó ni utilizó la doctrina de la asepsia y de ia antisepsia, 
ya triunfante cuando bajaba al sepulcro el distinguido ope­
rador. Empero de su amor al progreso, que era extraor­
dinario y probadísimo con abrumadoras y estupendas de­
mostraciones, no podía eludirse á la rutina de una práctica 
antigua, y con la cual había logrado sus triunfos y merecido 
BU fama. Sin embargo, resultábale, y no del todo inconscien­
temente, antisépticos su maniobra operatoria y procedimien­
to curativo, porque se cuidaba mucho de la prontitud y lim­
pieza de los cortes, del exquisito aseo de las heridas y del 
uso de una hila limpia y seca, con la que cubría abundante­

nion emitida por la Comisiou alemana de vacunaci(j;| 
en 1884.

No es ménos importante la clásica cuestión de kl 
elección de linfa, sobre la cual no están aún de acueril 
los autores. ¿Debe darse la preferencia para las revsp¡.| 
naciones á la linfa animal ó á la humanizada?

E.sta cuestión es de tanta importancia, que á f 
de 1869 ocupó casi todas las sesiones de la Academil 
de Medicina de París.

No detallaré la iliada de enfermedades que ob3etv̂ | 
dores dignos de todo crédito han atribuido á la inoc»l 
lacion de la vacuna humanizada: la escrófula, la»| 
quítis, la adenitis caseosa bronquial ó mesentérica,! 
tuberculósis meníngea ó bronquial, la pseudo-leucemii| 
y  la anemia esplénica, manifestaciones todas que m!.l 
chas veces han encontrado los clínicos en los pohral 
niños como deplorables consecuencias de la inoculacitcj 
de la vacuna humanizada. Pero siento profundamenl»! 
el deber de reclamar la atención sobre los múltiplesél 
incontestables hechos de sífilis vacuna por la inocula-| 
cion de brazo á brazo.

Desde que nuestro ilustre conciudadano Dr. GalbiatóI 
demostró con pruebas evidentísimas la trasmisibiliJjiil 
de la sífilis mediante la inoculación del virus humaiil 
zado, una larga serie ele deplorables observaciones ha I 
contribuido al descrédito del mismo. Bastará solameD-l 
te citar los casos do sífilis vacuna referidos por Prendí 
Breslau en 1810 para llevar á todos los ánimos desap: [ 
sionados la plenitud de la convicción sobre la verJadl 
del aserto. Los hechos observados por Omodei, Moi>l 
teggia, Ceriali, Hubner, Bouvier, Desault, BoucliUy 
Depaul, Trousseau, etc., etc. bastan para desechar li| 
adopción de la vacuna humanizada.

Convencidos de la necesidad de adoptar la vnciml

mente la región cruenta ó suturada, logrando de este molíj 
una especie de asepsia que permitía la reintegración flaioli’ 
gica de las partes en las mejores condiciones y con la mayotj 
prontitud que era dado lograr á los buenos cirujanos.

En las curas era minucioso y esmerado; hablaba mucl»| 
de su práctica hospitalaria (que de ordinario —lo dirédil 
paso — es, por razones fáciles de alcanzar, una práctica dfl 
fectuosa y sucia) y.gustaba de hacer él mismo las curas, Iu| 
cuales jamás confiaba á sus ayudantes, sino eu casos: 
ineludible necesidad.

Aplicaba muy pocos tópicos sobre las heridas, de loil 
cuales prescindía en absoluto cuando podía hacerlo, coDt»[ 
yéndose al uso exclusivo de la hila seca informe, queua-l 
ba en forma de to rtas; y cuando le era preciso usar ai?i- 
no, solía ^er, ó el percloruro de hierro á título de hemoplíí-j 
tico, ó loa polvos de quina, carbón y alcanfor á titulo dej 
antipútrido y antigangrenoso, ó el cocimiento de vino íM- 
máticn como estimulante, ó loa toques del nitrato de phi'l 
en barra como correctivo de excrecencias y modificador dfl 
superficies, ó el cauterio enrojecido al fuego cuando raronei [ 
muy poderosas lo pedían, ó, por último, una mezcla de pre-j 
cipitado blanco, con ungüento rosado, extendido sobre uMj 
plancbuela de hilas, cuando creía conveniente actuar aob« | 
tejidos supurantes con algún modificador astringente.

Su plan inmediatamente de.^pues do operar era sencílü- 
simo.

Disminuía la luz de la estancia y encargaba mucho sísh-1
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lima], debe propagarse la revacunación con la linfa 
bgida directamente de la vaca, no sólo porque no 
>ne ios inconvenientes de la humanizada, sino por las 
mentes ventajas;
1 a Facilidad máxima de poderse procurar la vacu 

. animal.
[2 a Cantidad suficiente de que se puede disponer 

hacer prontamente gran número de revacuna- 

mes.
Falta de preocupación de parte del médico para 

,er una vacuna posiblemente desprovista de gérme- 
„morbigenos.
Í4& Condescendencia máxima de las familias á de- 
, vacunar y  revacunar los niños con tal virus.
5,& Oportunidad de poder hacer en una misma se- 
m un gran número de revacunaciones.
I Gloria ol Dr. Palasciano, que con su autorizada 
Jabra reivindicó para nuestra cara patria la prr- 
[acla de esta ventajosísima práctica en el Congreso de 

/oni
En estos últimos tiempos, en que la patología expe- 
jental ha adquirido gran incremento, los estudios 
Villemio, de Koch, de M ay y  de Bollinger han de- 

[ostrailo la posible trasmisión de la tuberculosis al 
tmbre mediante la linfa vacciniea. Pero, gracias á 
¡os, esta injustificable sospecha ha recibido un solem- 
mentis de los trabajos del Dr. Strauss, quien con 

identes pruebas de hechos y  con riguroso razona- 
liento científico digno del mayor encomio ha demos- 
jo  lo infundado de tal sospecha.
De todas suertes, conviene que veterinarios inteligen- 
y de conciencia reconozcan las reses destinadas al- 

iltivo de la vacuna animal, como garantía de la pú- 

lica salud.

Ahora podrá preguntarse: ¿de qué garantías deberá 
revestirse 1a revacunación para obtener posiblemente 
un éxito feliz? Las resumiré brevemente.

En primer lugar, el animal de que se recoge la linfa 
debe ser muy jóven, de buena constitución orgánica y 
sin ninguna afección. Debe estar convenientemente va­
cunado y  estar sujeto á un buen régimen alimenticio.

La pústula de que se recoge la linfa debe estar en el 
séptimo ú octavo día de su desarrollo, bien conformada 
y circundada en su base de una aréola inflamatoria.

E l número de punturas que ordinariamente se hacen 
para la inoculación en el hombre son cuatro, dos en 
cada brazo. No obstante, la inoculación positiva de una 
sola pústula es más que suficiente para preservar el or­
ganismo del contagio varioloso.

Las horas más oportunas para hacer la revacunación 
son las de la mañana, y  en cuanto se saca ai animal de 
la cuadra, ántes de que las largas marchas por la ciu­
dad exciten su sistema circulatorio y  den al animal 
sed, hambre y hasta fiebre, condiciones antifisiológicas 
para suministrar una buena linfa.

Es indispensable que el individuo que se ha de reva­
cunar se halle en perfecto estado de salud; la infección 
aguda febril y  las dermatitis crónicas ó agudas pueden 
en tales casos comprometer el éxito feliz y  regular de la 

revacunación.
E l instrumento que se usa para la operación (entre 

nosotros es muy común la lanceta) no debe estar oxi­
dado ni sucio ¡ es indispensable lavarlo con solución fe- 
nicada al 2 por 10 0  cada vez que se emplee, y  no se^ 
virse de ellos para revacunar individuos en loa cuales 
el médico haya podido presumir el periodo de incu­
bación de la viruela ó el estadio prodrómico de la 
misma.

NI

iho

liento y silencio inquebrantables, caldos periódicamente, 
t a  con cualquier escipiente dulce ó antinervino de los 
feaaJes (azucarillo, tila...), y siempre, indefectiblemente, 

itres ó cuatro horas una cucharada de la siguiente mix- 
1:

Del agua carmelitana............  d gramos.
Idem de melisa....................... ,120 —
Jarabe de ineconio.................30 á 46 —
Idem simple...........................  30

M.
Mixtura que con los garabatos famosos recetaba según el 

btenja antiguo y de la cual puede decirse que habrá pres- 
hío algunas arrobas.
J En verdad que esta mixtura calmante merece las simpa- 
I h que la dispensaba el afamado doctor; es un conjunto de 
joBíancias útiles, de sabor agradable, que toman siempre los 
jofermos con gusto y produce un efecto calmante suave, 
|ieülieclior, del cual sólo de tarde en tarde ciertas idiosin- 
.raíiaa protestaban acusando una acción congestiva y eatu- 
Iffaciente algo pronunciada del opio, que el doctor procura- 
T» corregir cor. auxilio de la infusión de café.
I Solía servirse también á menudo, como bebida demulcen- 
cy calmante, de la horchata de almendras.
I Pasemos á otros discursos y prácticas médicas.

INFLUENCIAS CONSTITUCIONALES É 1DI08INCBÍSICA9

I De las que hoy llamaríamos infecciones crónicas daba sin­
glar importancia el Dr. Velasen á la sífilis, cuyos efectos

veía ó entreveía fácilmente en esos estados de oscura patoge­
nia que se caracterizan principalmente por manifestaciones 
dolorosas; y  en su consecuencia, usaba con prodigalidad del 
rob depurativo Laffecteur, que prescribía á cucharadas en 
un cocimiento de zarzaparrilla; el ioduro de potasio — cuya 
administración jamás elevaba á las cantidades que Olavide 
llamaría suficientes, de uso en San Juan de Dios de Madrid, 
y que por lo que yo he visto son indispensables en ocasiones 
para obtener los resultados apetecidos — y á menudo usaba 
un remedio injustamente olvidado, las pastillas de Gcsalvez.

Cuando un enfermo sentía dolores de los llamados osteo- 
copos, ó en otro tejido, y  por sus antecedentes podían atri - 
huirse con más ó ménos certeza á una infección sifilítica, y 
por BU tenacidad se resistían á los calmantes que usaba do 
ordinario, el opio y la morfina, y  á los alterantes y depurati­
vos como el ioduro ó el rob. acudía entónces Velasco como 
á uno de sus remedios extremos á las fumigaciones de Go- 
salvez, empleando un modmfaciendi que merece describirse.

Poníase el enfermo completamente desnudo, sin camisa, 
en una cama ancha y  tapado con cubiertas también anchas. 
Colocaba en su cabeza dos toallas, una que pasaba á modo 
de toquiüa por la cabeza, partes laterales de la cara y cuyos 
extremos se hundían debajo de las cubiertas, y la otra que 
cruzaba por encima de la anterior, á través del cuello, y  me­
tíanse BUS extremos debajo de la almohada. Toda esta ope- 

I radon no tenia otro objeto que abrigar la cabeza y preser- 
' varia de los gases que pudieran escaparse del interior, y  al
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La inoculación vaccínica debe hacerla únicamente el 
médico, que es el que ofrece todas las posibles garan­
tías para el cumplimiento de los preceptos que la prác­
tica reclama. Es conducta reprobable la de entregarse 
en manos no competentes.

E l médico tiene el imperioso deber de apreciar ocu­
larmente el éxito de la revacunación del sexto al octa­
vo día de ejecutada; el exacto cumplimiento de esto 
puede contribuir eficazmente á atenuar una epidemia 
variolosa que amenace adquirir vastas proporciones.

En tiempos normales, para hacer la revacunación son 
siempre preferibles las estaciones intermedias; pero en 
tiempos de epidemia estamos autorizados para efectuar­
la en cualquiera estación del año.

Una vez practicada la operación, deberá sujetarse el 
vacunado á todas las reglas de una buena higiene, que 
se dirigirán naturalmente á evitar todos los posibles 
accidentes capaces de comprometer el feliz resultado de 
la revacunación.

En estos últimos años se ha extendido por Alema­
nia, Bélgica y  Francia la L iga antivacunista, asociación 
que se propone la abolición de la vacunación. Plena­
mente convencido de que las formas morbosas conse­
cutivas á ésta, más que productos de In trasformacion 
del virus vaccínico, dependen sobre todo del estado 
fisiológico del animal del que se extrae la linfa, de la 
época de la pústula que suministra el pus. de la lanceta 
que se usa y  del estado sanitario del individuo que se 
vacuna, no me inscriljiré nunca en esa L iga antivacu­
nista, y  hago fervientes votos para que otros más com­
petentes salgan á defender el legítimo derecho que tie­
ne la vacunación para ser considerada como el único 
medio para preservar á la Humanidad de una verda­
dera degollación de los inocentes.

propio tiempo evitar esta fuga con una oclusión hermética 
de sábanas, toallas y aLmohadas.

Después se levantaban las cubiertas por su porción infe­
rior, dejando las piernas al aire, se abrían éstas todo lo po­
sible. se ponía una tabla entre ellas, encima una cazuela 
con abundante cantidad de lumbre, ee arrojaba en medio la 
pastilla, se colocaba encima una alambrera de brasero, lué- 
go sobre ésta otra cazuela pequeña, que sirviera como de tor- 
nafuegOB, para evitar que se quemasen las sábanas, y enci­
ma se tendían las cubiertas, las cuales se recogían por los 
Iodos metiéndolas entre los colchonee.

De esto modo se formaba un pabellón, tenderete, campa­
na, hueco, ó llámese como guste, que permitía el desprendi­
miento de alguna cantidad de gases.

Cen'ando herméticamente las cubiertas, apénas salía humo 
ninguno; se desprendían gran cantidad de calor y gases 
abundantes, que se procuraba difundir y poner en contacto 
con todo el cuerpo, recomendando al enfermo que de vez en 
cuando levantase con suavidad ambos brazos, colocados á 
lo largo del cuerpo para ahuecar las cubiertas por arriba y 
llevar el baño de gas á las porciones altas. £ 1  fuego, al prin­
cipio intenso, se iba poco á poco extinguiendo, como es na­
tural que suceda, pero no lo hacia sin haber dejado una fu­
migación abundante; el enfermo empezaba á sudar por las 
piernas, y poco á poco, generalizándose el sudor, ganaba el 
rostro y comenzaba una destilación abundantísima que obli­
gaba á estar enjugándole sin parar.

Concluiré haciendo un humilde voto que saliendo ! 
espontáneo de m i alma supongo será vox clamantis i» 
deserfo: la vacunación y revacunación obligatorias. Mis 
que sobre las opiniones vagas y  sobre las discusionts 
académicas, esta ley altamente humanitaria y  digna 
de un gran pueblo se funda en las observaciones, le# 
hechos, la historia, la, experiencia y  la estadística.

No vale decir que con semejante coercitivo proc*. 
dimiento vincula el Gobierno la libertad individual, 
porque, como sabiamente piensa Galligo, la higiene y la 
salud pública tienen el derecho de violar esta libertad 
cuando por la incuria y la obstinación de algunos po­
cos, que rechazan vacunar á sus hijos, se acarrean daños 
é  todo el país. ¿ Y  cuántas de las naciones más civili­
zadas de Europa han proclamado ya en estos años is 
ley sobre vacunación y  revacunación obligatorias coa 
sorprendentes resultados?

Resumiendo cuanto llevo dicho creo poder deducir 
las siguientes conclusiones;

1. a Es innegable la potencia preservadora de la vo- 
cuna contra la viruela.

2. a Este poder es temporal y no dura, término me­
dio, más que diez á doce años.

3 . a La  revacunación es indispensable áun par» 
aquellos que en la infancia han sido debidamente va­
cunados y hasta para los que precedentemente han 
sufrido la varioloide ó la viruela.

4. a Comunica sin duda al organismo una inmuni­
dad bastante problable contra el contagio varioloso.

5. a Su práctica está fundada en argumentos cien­
tíficos y  en hechos indiscutibles.

6. a La adolescencia ofrece las mayores y  más opor­
tunas condiciones para poder suministrar un feliz re­
sultado.

7.a 1
I escala e

He detallado semejante práctica por varios motivos; pri­
mero, porque estas cosas, á pesar de su sencillez, no se ht- 
cen con buen éxito cuando no se han visto hacer ó se hade- 
tallado prolijamente su técnica, y de modo tal como en la 
libros no se encuentra; segundo, porque el procedimienlo 
dicho permite una buena fumigación con los recursos diapc- 
nibles, en el modestisimo ajuar de cualquiera vivienda, coo- 
dicion ésta de la que se preocupaba mucho el Dr. Velaaco, 
quien tenía singular cuidado de que sus procedimientM 
fueran igualmente factibles en la casa del necesitado que» 
la del opulento; y  tercero, porque he podido observar queí 
veces las tales fumigaciones eran eficacísimas, lo cual pu­
diera atribuirse, bien á la abfeorcion del mercurio, que e» 
ocasiones era suficiente á determinar estomatitis medicÍDíl, 
bien á la grande diaforésis que promovía, ó bien á suib» 
causas.

De cualquiera manera, parécerae que este recurso terapéu­
tico es poderoso á voces, que está injustamente olvidado, y 
que si en ocasiones le recordasen y usaran prácticos dislio- 
guidos, podrían obtener de él resultados preciosos en caecí 
desesperantes. Como sudorífico con especialidad es valioBí 
simo y preferible á todos los jaborandis y pilocarpinaa ims- 
ginables. Yo, que no rindo culto sistemático á las práctici* 
que usaban nuestros antecesores, declaro que ésta me pare­
ce digna de tenerse presente, y que algunas veces la emplee 
con bastante confianza.

La segunda influencia, de índole ya idiosincrásica, en qu*

Iraatire
9. »  '
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7,a Para practicarla convenientemente y  en grande I escala ea siempre preferible la linfa animal,
8 a Múltiples son las reglas indispensables para gn- 

Irnctir en la mayoría de los casos un éxito feliz.
]  9 a Cuando no se obtiene éste es que en el indivi- 
I  dúo revacunado duraba aún el poder preservativo de 
I  la primera inoculación.
I 10. La vacunación y revacunación obligatorias son 
L[ia garantía mayor para evitar las epidemias variólo- 

3 y ahorrar un número extraordinario de víctimas de 
I  la ignorancia y  la preocupación.
I Desechad, pues, toda suerte de preocupaciones y  su- I persticiones, vacunad y revacunad á vuestros hijos, y 

ao cometáis un delito de lesa htmanidad, como ha dicho I muy bien Musatli. La experiencia, que es la gran maes- 
1 tra de la vida, os obliga á ello.

s.

LA PE LAG R A  EN  LA  P R O V IN C IA  D E  B A D A J O Z

La pelagra la he observado en este pueblo varias ve­
ces, encontrando los síntomas especiales que describen 

I los que de ella se han ocupado.I Por la primavera, si cuando el individuo se halla en 
malas condiciones orgánicas suele consultar al médico 
por ello, le llama la atención un eritema en el dorso de 1 las manos, quo suele atribuirlo al sol pegado. En el dor- 

180 dicho (y  algunas veces es el cuello, cara ü otro pun­
to bañado por el so l) se observa una erupción eritema- 
tosa, roja las más veces, de color café algunas, que ter­
mina por exfoliación y deja ver la piel lisa, brillante, y 
de rosa oscuro su color. Estos son los primeros albores 
de esta enfermedad, presentándose después desórdenes

gastro-intestinales en loa que la diarrea toma la mayor 
parte; su color subietérico también acompaña, estando 
el higado comprometido, á juzgar por el color amarillen­
to de la piel y  abultamiento de aquélla; coinciden con 
estos síntomas otros muchos uerviosos, amaurósis, in- 
cordinacion eu loa movimientos así como en las idea.s, 
y  especialmente el insomnio: el enfermo tiene ideas 
tristes acerca de su porvenir, concluyendo frecuente­
mente por suicidarse, bien arrojándose al agua ó col­
gándose de un árbol, como hace pocos días he tenido 
ocasión de observar en Juan Hormigo,

¿Qué causas son las de esta terrible enfermedad? Y o  
no he podido apreciar ninguna como determinante; sólo 
debo advertir que en este pueblo la alimentación en 
general es muy rica en principios proteicos; que no se 
ha comido nunca maíz hecho pan ni de ningún modo. 
Debo hacer constar el abuso que los polagrosos hacen 
aquí del vino y  aguardiente, y  que pocas veces, en los 
muchos casos por m í observados, he dejado de hallar la 
diátesis herpética; yo como tal la trato, y, en obsequio 
á la verdad, el arsénico es el medicamento con el que 
he paliado mejor la referida afección, incluyendo los ba­
ños de Alange, con los que he combatido perfectamente 
los síntomas nerviosos, sobre todo el insomnio. Los lec­
tores de este ilustrado periódico mediten sobre el asun­
to y verán muy de cerca que por la diátesis dicha se pue­
den explicar los síntomas que ia pelagra presenta.

Antonio Pohs SáSz.

Fuente del MHestre, 28 de Septiembre da 188̂ .

I pensaba á menudo el Dr. Velaaco, era la del tubo digeetivo,
I á cuyas alteraciones y desarreglos —y no en verdad por 
preocupaciones b ro u s s is ta s  —  daba grande importancia, y de 
cuyas excreciones creía poder solicitar efectos revulsivos, 
derivativos y depurativos modificadores de enfermedades 

I reaidentes en otros órganos, la sangre inclusive.
Las armas que principalmente esgrimía contra el tubo di- 

I geativo eran el tártaro emético como vomitivo, la juagneria,
I la tisana laxante, el cocimiento de quina con ruibarbo y loa 

dos cocimienloB antisépticos: el completo y el incompleto.
Sus purgas predilectas eran la tisana y el cocimiento de 

1 quina con ruibarbo, las cuales empleaba siempre que se 
prometía tener evacuaciones prontas y abundantes, y deja- 

I loa cocimientos antisépticos para obtener y conservar 
I evacuaciones en ciertos estados febriles infecciosos ; la fiebre 

üfoidea es el tipo), en loe cuales advertía la necesidad de 
I un emunctorio depurativo y creía servirle entónces tan afa- 
I nado cocimiento mejor que ningún otro, porque observaba 

6 creia observar que era exacto lo de que tenia, junto con 
lu acción purgante, una acción tónica y antipútrida.

Béaine permitido decir que, aunque poco amigo de fór­
malas polifárroacas, tengo en estima y uso á menudo en mi 
práctica las referidas sustancias como medicamentos útiles.

La escrófula y el lierpetismo teníalos también por engen- 
drailores de males abundantes, y no vacilaba en suliordinar- 
los muchas enfermedades, las que procuraba combatir con 
loa remedios de uso común, como el aceite de liigado de

bacalao, jarabe de hipofosfito, salee y óxidos de hierro, ar- 
senicales...

Recorramos ahora algunos aparatos y sistemas.

BISTEMX CUláNCO

Ni en el diagnóstico ni en el trataraienta gastó jamás el 
Dr. Velaseo filigranas para las enfermedades de este órga­
no: bautizábalas con el nombre de su naturaleza ó apellido, 
por ejemplo, sífilis, herpes, ó llamábalas con cualquiera de 
0 8  nombres genéricos: eczema, lupus...

Oon respecto al tratamiento era eu extremo sencillo: 
¿tenían carácter irritativo, como los eritemas, las erisipe­
las?... Harina de flor de trigo, que es muy suave y muy re­
frescante, 6 embrocaciones con manteca de cerdo lavada. 
Poco dinero para la farmacia, y poca farmacologia para la 
prescripción. ¿Eran de naturaleza secretoria, costráceas, ec- 
zematosas?... Contra éstas solía emplear una fórmula y una 
práctica que merecen consignarse, porque valen como si 
fuesen de oro •. son de lo más eficaz que conozco.

La fórmula era la siguiente:
Deutocioruro hidrargírico. . . .  6 granos (30 centigramos)
Agua do rosas............................  »bra y media ; 750 gramos)

M. Para uso externo.

Cogía al enfermo por su cuenta, mandábale aplicar una
cataplasma de arroz ó de harina de linaza durante la no- 
che sobre las costras, desprendíalas con la espátula al día
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L A  M E D I C I N A  Y L A  B A C T E R I O L O G I A  
ANTE EL MÉTODO EXPERIMENTAL

En Ciencia lo  mismo que en Política 
debemos üuir igualmente de los conser­
vadores y  de los innovadores. Nuestros 
contempoiineos toman S menudo la no­
vedad de una idea por prenda de ver- 
dad.La norma de nuestros |iensamien- 
los no debe ser lo viejo ni lo nuevo, sino 
lo verdadero-

(C l . Bebnabd.)
La Comisión ejecutiva del Congreso internacional de Cien­

cias médicas recien celebrado en Washington rogó al señor 
Bemmola, catedrático de MedicÍBa en la Universidad de Ñá­
peles, que diera una conferencia sobre un asunto de Medid, 
na general, y este sabio profesor, tomando por tema L a  M e ­

d ic in a  y  la  B a c t e r i o l o g ía  a n te  e l  m é to d o  e x p e r im e n t í i l ,  supo 
cautivar al numeroso auditorio con una exposición metódica 
de axiomas, de hechos y de deducciones que en su conjunto 
caracterizan la verdadera fotografía de la ciencia y del arte 
médicas modernas.

En la imposibilidad de reproducir i n  e x te n s o  esta notable 
conferencia, varaos á traducir los párrafos más salientes:

< Hoy más que nunca pretende la Medicina regenerarse y 
tiene el derecho, si no el deber, de seguir el ejemplo de las 
ciencias que le precedieron en esta noble aspiración, porque, 
ménos compleja, su estudio es quizás más fácil. La Medicina 
ha llegado á ese periodo de evolución en que para toda cien­
cia se desarrolla la misma fiebre, la misma necesidad de pe­
netrar en su esencia, los fenómenos naturales que no son 
para ella más que los actos de la vida en el organismo sano 
ó enfermo, con el método experimental por guía. La Medici- 
cina aspira á la precisión matemática que se impone cada 
vez más á las otras ciencias, y espera establecer de este modo 
el Código definitivo del que no deberán separarse nunca sus 
adeptos para curar las enfermedades: nueva edad de oro, 
nueva época de luz para la Humanidad, podrá decirse en- 
tónces que el objeto final de la Medicina no es Bolamente 
a r s  m e d e n d i j sino a r s  s e m p e r  s a n a n d i. »

Según el Sr. Semmola, el método experimental tiene poi 1 
objeto la  in v e s t ig a c ió n  d e  la  c a u s a  d e te r m in a n te  6 préiíjni 
d e  los  f e n ó m e n o s  d e  la  n a t u r a l e z a . I

c El principio en que descansa es la certidumbre de la eiis I 
tencia de esta causa determinante; I

Su procedimiento de investigación es la duda filosófica;

siguiente, hasta dejar al descubierto la superficie cruenta 
de las erosiones, ulceraciones, surcos..., y luégo sujetaba 
una torunda de hilas al extremo de las pinzas, empapába­
las en un poco del liquido que vertía en una taza, y frego­
teaba con insistencia y energía la superficie, haciéndola 
sangrar. Proporcionábale así un rato feliz de diez ó más 
minutos al enfermo, secábale después y lo despachaba po­
niéndole encima su ya referida pomada del precipitado 
blanco ó cualquiera otra.

Algo barruntaba el Dr. Velasco de acción antiparasitaria 
en el empleo de tan enérgica disolución, pero seguramente 
no abarcaba de los orígenes parasitarios de las enfermeda­
des asi combatidas cuanto hoy pudiera decirse, ni por eso 
podía darse tan cumplida y razonada explicación de sus 
bondades; mas es lo cierto que en punto á éxitos obteníalos 
asombrosos, pues recuerdo de más de uno y de dos enfer­
mos que, aburridos de ver especialistas y tratarse inútil­
mente con planes riquísimos en sabiduría y novedad, salían 
curados de los empíricos y duros restregones que can su 
agua favorita les daban las regordetas manos del Dr. Ve- 
lasco.

De mi sé decir que entre las fórmulas que uso, estimo 
ésta y su empleo ya citado como la primera y más eficaz de 
cuantas conozco. Claro que no la juzgo una panacea, pero 
si una fórmula que cura muy á menudo y de las que debe 
apuntar en su cartera privilegiada todo doctor que vive so­
metido á las tribulaciones de la clinica. Teniendo presente

> Su criterio y su guia la experiencia.
> El método experimental no es en suma otra cosa que || 

la marcha natural del espíritu humano á la investigación de 
las verdades científicas del mundo exterior, por medio del 
sentimiento, de la razón y de la experiencia, funcionando ei | 
perfecta armonía.

> El único intermediario que debo haber entre el sabio 1 1 
los hechos, escribía Gcetlie, es la e x p e r ie n c ia .

> E l método experimental se compone, pues, de tres ele­
mentos esenciales; la observación, la hipótesis y !a compro- 
bacion. La hipótesis interviene durante la observación y Ii! 
comprobación. La observación ejerce su influencia sobre li 
naturaleza de la hipótesis, de la cual es el puuto de partidi, 
y sobre la comprobación, puesto que constituye la mismi 
esencia. E l tercer elemento, en fin, es inseparable de la ob­
servación, que es su instrumento, y de la hipótesis, que des­
truye ó confirma.

>Tales son las reglas de la actividad del experimentador, 
que Pascal formulaba en estos términos: / N o s o t r o s  no bw- 
c a m o s  n u n c a  la s  co s a s , s in o  l a  in v e s t ig a c ió n  d e  la s  co¡asl>

Después de haber demostrado que el verdadero sabio, 
léjos de m a n d a r  á la naturaleza debe o b e d e c e r la , como ee 
decía ya en los escritos hipocráticos, da un vistazo el señor 
Semmola sobre los prodigios modernos de la industria, hijoi 
legítimos de los progresos científicos.

<Franklin, Stephenson, Daguerre, Edison y tantos otra 
bienhechores de la Humanidad han, es cierto, encadenadí 
el rayo, permitiendo al hombre suprimir las distancias; li 
han concedido de buen grado el honor de dejarse pintarp»! 
la antorcha del mundo, y de fijar la luz para iluminar lis 
plazas públicas y las casas, te ro  osos hombrea fueron dij-

que la inmensa mayoría de esas afecciones son esencisi- 
mente parasitarias, explicada queda la eficacia del sublian- j 
do corrosivo, sin duda el primero de los germicidas cono-j 
cidoB.

De digital purpúrea......................  1 escrúpulo
Extracto de acónito................  6 granos

M. y h. a. a. pildoras de medio grano.

Da. A. PoLTBO.
(C o n c lu i r á , )
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AP-IBATO CmCtTLATOBIO

En el órgano central reducía las enfermedades á dos ti­
pos; endocarditis ó hipertrofias; los demas diagnósticos mi- 
róbalos con cierto desden, y entendía que lo que no hioien 
la digital no lo hacia ninguna otra sustancia. Las combini- 
clones y mecanismos biológicos de las lesiones y funciona 
compensadoras no merecieron su atención, y le disculp* 
tanta sencillez la consideración de que esa medicación abi­
garrada que hoy emplean algunos es ya posterior á sos 
aprendizajes y que en conciencia (digámoslo muy bajito 
para que no se nos echen encima algunos de los llamados 
especialistas) poco útil entraña para la reforma de estas so- j 
premas é íntimas informaciones que aquí exponemos.

Una fórmula muy usada por él era la siguiente;
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jjay fieles servidores de la Ciencia; supieron guardar el si- 
encio y abstenerse de pomposas promesas en tanto quedó 

,0 oscuro en el estudio que hablan emprendido. Si hubie- 
estado mal forjado y mal construido un solo anillo de la 

lirga cadena de sus investigaciones, se hubiese roto ésta 
ijrla tracción, y los milagros prematuramente anunciados 

hubiesen hundido para siempre en la nada. 
iTal es la verdadera piedra de toque que permite recono- 

■er el verdadero progreso científico ó esperimental en las 
¡encías biológicas, y sobre todo en Patología y en Terapéu- 
ica Demasiado á menudo se ha descuidado este principio 
■nndamental, y este olvido ha sido sin contradiccionfla causa 
lel aborto de tantos esfuerzos, cuyos resultados útiles distan 
ocho de estar en proporción con la inmensa cantidad de 
ivestigaeiones hechas en eí campo de la ciencia médica.>
El ilustre conferenciante predice á la Medicina del porve- 

lir la misma suerte que á la del pasado si los verdaderos 
imigca del progreso no dan á las generaciones jóvenes el 
iDsejo de proceder con eso rigor y esa precisión que condu- 
TOD al método experimental (inaugurado por Galileo) á loa 
iTOiligioBOS resultados obtenidos en las ciencias físicas, quí- 
1ÍCR9 y fisiológicas. <Que la fiebre de /laccrijronto las cosas, 
haga perder de vista el deber de /¡acerías b ie n h  

Esta máxima tutelar que rige todos los sistemas más dis- 
laralados que se han sucedido en Medicina, se aplica per- 
lectimente al sistema del dia: la B a c t e r i o l o g ía .  Si maestros 
Mires (Krieger, Klebs, Sternberg, etc.) han marcado ex- 
ilícitamente los límites que se debe asignar á esta nueva era 
le la Patología y de la Terapéutica, «los impacientes, los 
.ediocres, los entusiastas, se han apresurado demasiado á 

egar del dios que adoraban la víspera».
Sin pretender encontrarlos precursores déla Bacteriología 
el poeta Lucrecio ( D e  n a t u r a  r e r u m )  6  en el e m t a g iu m  

iniitkwíiwn de la Edad Media, el Sr. Semmola prefiere insis- 
¡irBobre este hecho : «que la ¡dea de que los gérmenes mi- 
■Mcópicos vivos, penetrando insidiosamente en nosotros por 

vías cutánea, pulmonar, intestinal, podrían determinar el 
iMarrollo de ciertas enfermedades, no es nueva y se ha 
ireBcntado ya en otras formas al espíritu de los médicos.» 
Cagnard-Latour había anunciado formalmente en 1825 que 
lila levadura de cerveza determina la fermentacian del aiú- 
:tr, era esto e fe c to  d e  s u  v e g e ta c ió n  y  su vida. Eaulin con sus 
[nTestigaciones sobre el a s ^ e r g i l lu s  n i g e r  había abierto vas- 
:os horizontes á las miradas de los sabios.)
Muy ai corriente de los estudios microscópicos hechos re- 

ieotemente en todos los países del mundo civilizado, el 
ocoente conferenciante uo teme afirmar las exageraciones 
liflicas y terapéuticos á que han dado origen, porque de or- 
istio los autores que han descubierto nuevos microbios no 
lío permanecido fieles á las enseñanzas del método experi- 
ental.
La última parte de la conferencia resume perfectamente 

i conjunto de este estudio, por lo cual queremos trascribirla 
pié de la letra.
■ Pasando revista, dijo, y sometiendo á la segura é irrefra- 

;»ble critica del método experimental los recientes progre- 
los de la Patología y de la Terapéutica fundados en el estu- 
0  de los microbios, se llega á la dolorosa convicción de que 
'Bjo las seductoras apariencias prestadas por la razón á la 
^psriuicia no tenemos ante nosotros más que hipótesis y 
lúUuias.

'bebemos, pues, hacer votos para que los experimentos 
■u Biología recobren el rigor científico consagrado por esas 
Byes inmortales que nos bau trasmitido nuestros antepasa- 
'oB, y gracias sólo á  las cuales podrán ser penosamente ela- 
'®r»doB los sólidos materiales que deberán servir para la

construcccion de ese colosal edificio de la Medicina científi­
ca. Nuestra recompensa será tanto mayor cuanto más des­
interesada nuestra labor; pues la inmensidad del edificio 
es tal, que ninguno de nosotros puede alabarse de ver su 
conclusión, y no puede, en consecuencia, ser sospechoso de 
hablar por sí proclamando el progreso. Nosotros trabajamos 
para el triunfo de las generaciones futuras, Pero no debe 
inducirse de aquí, señores, que la Medicina debe persistir en 
la vía del empirismo de los antiguos. Esta acusación seria 
fácil para aquellos que se alabaran de no comprender el ver­
dadero sentido de mis palabras, y que queriendo sustraerse 
á las duras exigenoias del método experimental, desean ha­
blar continuamente de progreso cuando en la práctica son 
más empíricos que los antiguos con su humillante polifarma- 
cia, de donde salen á borbotones remedios nuevos encum­
brados á las nubes y muy luégo despiadadamente piso­
teados.

»No, señores; el empirismo ha muerto para siempre en 
todos los órdenes de actividad y de cosas. La civilización 
moderna ha conquistado la naturaleza inorgánica, y la natu­
raleza orgánica se presenta bajo aspectos desconocidos á las 
civilizaciones antiguas.

> La historia de los pueblos pasados no puede invocarse 
á menudo en el cálculo de los destinos de los pueblos mo­
dernos. La Humanidad ha comprendido hoy que su objeto 
no es ya la contemplación pasiva, sino la acción y el progre­
so, y el método experimental, después de haber renovado 
las ciencias físico - químicas y la Fisiología, extiende su in­
fluencia sobre las ciencias históricas y morales. La Humani­
dad ha comprendido que no basta ser mero espectador del 
bien ó dei mal, gustando el primero, huyendo del segundo, 
sino que busca las causas, las explica, quiere dejar sentir su 
infiuencia, esforzándose así en dominar el bien ó el mal, dar 
origen, desarrollar el primero, luchar con el segundo para 
hacerle desaparecer y destruirle. Y vosotros miemos, gran 
puebla de los Estados Unidos, teneie derecho á la admira­
ción del mundo por haber aplicado ese gran principio del 
método experimental á vuestra constitución pohtica. Y aque­
llos de vosotros que prefiriendo la licencia desenfrenada á la 
libertad saludable os llaiuanin espíritus retrógrados, no po­
drían ser otra cosa que sicofantes capaces de sacrificar á su 
Ínteres personal lo justo, lo honrado, y de favorecer el reino 
del desórden.

» En su consecuencia, quienquiera que confuuda la ex­
periencia con la justa medida d é la  evolución del progreso, 
es un embustero 6 un ignorante. El método experimental 
nos enseña que su primera operación es la observación ri­
gurosa del hecho, es decir, el estudio de las causas próxi­
mas de tal ó cual fenómeno.

»Hecha esta primera operación, viene la averiguación del 
cómo, ó la segunda etapa. El empirismo no es más que la 
Observación ciega y confusa. Si un experimentador pasa á la 
investigación del cómo después de la observación grosera de 
un hecho, no se trata ya del método experimental, pues el 
primer deber de la Medicina científica ó experimental es tras 
formar la nocion empirica en conocimiento científico. Los 
magníficos tesoros de observación clínica que nos ha legado 
la tradición representan incontestablemente la base sólida 
de la Medicina. Hoy, el deber de todo sabio que aspira á 
contribuir al progreso de la Medicina científica es el hacer 
resplandecer las grandes verdades del pasado á la radiosa 
luz de la Física, do !a Química, de la Fisiología, de la Ana­
tomía patológica. Esta obra gloriosa está ya comenzada, 
inaugura el primer giado de la trasformacion del periodo 
empírico en período científico. Después, á medida que cada 
hecho clínico haya sufrido la comprobación del exámen más
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riguroso, ayudado de tantos nuevos medios de investigación, 
vendrá el segundo período, consagrado á la investigación de! 
cómo, es decir, al estudio de las condiciones de existencia de 
los diferentes fenómenos patológicos y terapéuticos. Asi se 
anuncia la lenta evolución del progreso experimental, que 
terminará por una marcha insensible en la consütucion de­
finitiva de la Medicina oieutíflca.

> Pero si dorante esta larga carrera nos apartamos del 
recto camino del método experimental, ocurrirá siempre in­
evitablemente lo que ha ocurrido desde hace medio siglo. 
Miéntras que las ciencias auxiliares de la Medicina arrojan 
brillante luz sobre tantos problemas de Patología, los médi­
cos, no pudiendo dominar su impaciencia, dan la hipótesis 
por fundamento á los descubrimientos terapéuticos, y aban­
donando la ruda via de la experiencia, se alejan siempre de 
la solución científica definitiva.

»Me congratulo de hacer entre vosotros, valientes hijos 
de la tierra de la libertad, estos ardientes votos por el por­
venir de la Medicina en general y  de la italiana en particu­
lar, porque libertad y patriotismo, señores, son los indispen­
sables, los más poderosos aliados del progreso en las cien­
cias. Sin ellas no hay método experimental, pues represen­
tan la nacionaUdad del pensamiento al propio tiempo que el 
horror á toda servidumbre intelectual, servidumbre cien ve­
ces más vergonzosa aún que la de las cadenas- \ erdad es 
que la Ciencia no tiene patria, no tiene fronteras, pero no se 
hace universal sino cuando está constituida y perfecta. En 
el estado de evolución, es decir, de verdad aún no demostra­
da, teniendo cada pueblo un genio particular, una manera 
especial de ser y de sentir, le imprime é imprime á sus estu­
dios su carácter propio.

.A  estos pueblos que teniendo gloriosas tradiciones y de­
beres impresc'ripUbles se limitan á imitar sin crear, les re­
cordaré las palabras de Virchow en el Congreso de los na­
turalistas alemanes de Hannover (1 8 8 6 ): Es infecunda la 
ciencia que no tiene carácter nacional; Ies diré que Alemania 
da hoy el mismo consejo á l-;s que creen imitando servir la 
causa del progreso científico: No iniUeií á nadie si queréis 
regenerar vuestra ciencia (nacional) y reconquistar vuestra 
antigua grandeza.

»En ninguna parte mejor que en esta tierra, afortunada 
residencia de la libertad moderna, dehe dejarse oir estas 
palabras á la patria del método experimental. Ninguno es 
más digno de enviarle esta advertencia.

>Viva, pues, los Estados Unidos y viva Italia, viva la 
alianza del método experimental y  de la libertad científica. 
Pero en la bandera de los dos aliados para los progresos de 
la Medicina deberá escribirse la respuesta de Desgenette, 
médico jefe del ejército de Egipto, á Bonaparte cuando le 
invitaba á desembarazarse de todos los convalecientes y en­
fermos: ¡Mi oficio es conservarh

RoHAN T errss.

SECCION PRACTICA

LAS C O N V U L S I O N E S  R E F L E J A S  EN  LA  IN F A N C IA  

POB El, nOCTOB HEBNANBEZ BRIZ 
Profesor da número del Hospital General da Madrid.

Ea un asunto de gran interes para el práctico el es­
tudio detenido de las convulsiones en loa niños peque­
ños, pues revisten siempre tai aparato aiutouiatológico 
que alarma grandemente á las familias, siendo muchas 
veces benigno en extremo este fenómeno, y  otras, por 
el contrario, tan grave que se encuentra perplejo el

ánimo del médico cuando tiene que formular el pp 
nóstico.

Y a  en otro trabajo (1) me ocupé de la epilepsia iji 
fantil, y  hoy me propongo exponer algunos casos qui 
demuestran la índole refleja que tienen algunas vcc» 
estas afecciones.

En el primero se trata de un niño de nueve años,. 
temperamento linfático-nervioso, de poca salud halJ 
tual; hacía ya muchos meses que se encontraba enfn| 
mo, y le habían visto varios médicos sin que hubieJ 
conseguido el menor alivio; acompañado de su madiJ 
persona muy observadora, como generalmente son k 
madres respecto á las dolencias de sus hijos, se prestí 
tó á m i consulta; tenia el enfermo la piel y  las mucoü 
de un tinte anémico pronunciado, presentando cod; 
molestia más importante un vértigo caracterizado p;| 
que el niño se quedaba repentinamente fijo como me 
estatua durante unos segundos; su madre,'cuaadoI 
veia en esa fijeza, le llamaba la atención, y después ¡ 
dar un suspiro profundo volvía á la vida real; este ftl 
nóraeno se repetía con suma frecuencia, á veces ¡ 
seis ú ocho minutos: se habían empleado en él los bu 
muros, tónicos, hidroterapia, etc., y  con nada se ' 
conseguido el alivio. Inquiriendo detenidamente pudJ 
averiguar que algunas veces se quejaba del vientre,) 
le  dije á la madre observase con sumo cuidado las dtJ 
posiciones, y  si notaba algo extraño eu ellas lo recof.-! 
ra y me lo enseñase; á los pocos días trajo la madreuii 
trozo bastante grande de ténia que su hijo acababa í 
arrojar; esto, á m i juicio, venia á ser el cuerpo del dJ 
lito que aclaraba todas las dudas: dispuse inmediau 
mente el tratamiento adecuado, dándole el extraes 
etéreo de helécho macho, y  arrojó una ténia complej 
de unos 16 metros. Los dos ó tres dias después de arw 
jar la  ténia el niño estuvo muy bien, y  yo creíqix 
habrían desaparecido aquellas molestias que tanto 1 
atormentaban; pero no fué osí; continuaron los vérti 
gos, áun cuando no tan frecuentes como ántes; 
tonificó, se le dió los bromuros y  la hidroterapia, di 
guiendo observando la  madre las deposiciones sin e:I 
contrar nada de particular; sospechando hubiese otT 
ténia, se le dió otra vez el helécho macho y  arrojó oíd 
dos ténias grandes, quedando desde entónces compleís 
mente bueno el niño y  sin volver á presentarse niuM 
fenómeno nervioso. I

E l segundo caso es una niña de dos años, que estatj 
algo raquítica y  padeció la enterocolitis infantil; pe:j 
se había repuesto mucho y  se encontraba ya muybiff 
cuando, sin causa alguna aparente, fué acometida é 
una fuerte convulsión, un verdadero ataque de eclaff:fi 
sia. Ful llamado con urgencia, y  cuando la v i finaliul 
bn el periodo convulsivo; reconocida deteniclamcnlil 
sospeché que dos colmillos que le iniciaban el broü-1 
fuese la causa de aquellos alarmantes síntomas: dij 
puse las frotaciones en las encías con una disolucioní' 
cocaína y clorato potásico y que tomara unas ciicban 
das de una pocion do bromuro potásico; no volvieron̂

(1) Véase los Archivos de Medicina y Cirugía de lo» 
HoSj núm. 22,
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Sr. Director (le El Siglo Médico.

Muy señor mío y  de m i más distingiiida considera­
ción; L a  inserción en su ilustrado periódico, y la repar­
tición consecutiva en forma de folleto, de un comuni­
cado en el que se pretende contestar á la conferencia 
que acerca de inhalaciones y aguas azoadas di en 21 de 
Mayo último, me obligan á ocuparme de nuevo (contra 
mis deseos) del asunto en ella contenido. La circunstan­
cia de estar yo ausente de España á la sazón me ha im­
pedido hacerme cargo de él y  contestar en tiempo opor­
tuno, como lo hago ahora, efectuado mi regreso.

No se me oculta que esta discusión carece de las con­
diciones de una perfecta regularidad, pues el comuni­
cado sólo contiene ataques personallsimoa en lugar de 
argumentos, y va ademas firmado por el propietario no 
médico de un establecimiento dotado de médico-direc­
tor, el cual calla: estas anomalías, que revelan la pobre­
za científica de la causa que en él se defiende, podían 
(tejarme satisfecho, pues racionalmente pensando, el 
referido documento, tal cual es, es el corolario natural 
y  lógico del éxito científico de m i conferencia; pero 
como pudiera haber espíritus ligeros que sólo vieran la 
superficie de las cosas, rae importa recabar la razón de 
mis afirmaciones y  librarme del peso que pudieran ejer­
cer sobre m í los conceptos depresivos contenidos en él.

Como discrepan tanto los puntos que he de abarcar, 
prefiei-o considerar la cuestión bajo dos aspectos; uno 
científico y  otro extraño á la ciencia.

Bajo el primero, me bastará hacer una aclaración que 
disipará el error fundamental en que se basan las lla­
madas aguas azoadas artificialmente; recordaré á este 
jiropósito que en un folleto de propaganda de las m is­
mas, y  hablando de saturaciones esencialmente mecánicas, 
se afirma que el agua se carga á 12 atmósferas de pre­
sión de 12 volúmenes de gas por cada volümen de agua, 
y  en otro párrafo del mismo, que las aguas azoadas de 
que se trata ofrecen & la investigación química 12 litros de 
gas por cada litro de agua, y  que aunque al usarla en be­
bida ó en pulverización se pierdan 8 volúmenes de gas, 
pérdida máxima que se puede conceder (copio sus pa­
labras), quedan aún 4 volúmenes, y  ademas el nitróge­
no en disolución que contiene el agua, y, por último, en 
el comunicado se añade que se podría surtir el consumo 
del establecimiento, no á 12 de volúmenes de gas por 
cada uno de agua, sino á 52, si así se creyera conve­
niente.

En m i conferencia demostraba matemáticamente, y 
teniendo en cuenta el coeficiente de solubilidad del 
ázoe, la presión que dicen emplear y  la temperatura, 
que el agua disolvía dentro de los aparatos i  próxima­
mente de su volúmen de ázoe, y  que al salir de ellos 
para ser administrada se acomodaba á las nuevas con­
diciones de presión, á las de la atmósfera ambiente, las 
mismas que influyen sobre el agua de las fuentes, se

fermo ingería agua natural, idéntica á la que la Kaljl 
raleza tan pródigamente nos otorga para calmar rauA 
tra sed, y esto es tan fatal y  tan inevitable como lo i ' 
todos los fenómenos producidos por las leyes que rigejl 
la matei-ia; mas hé aquí que se nos dice que cambinmojl 
loa términos, que no ofrecen soluciones ni disoluciones,! 
sino saturaciones esencialmente mecánicas, obtenidajl 
á grandes presiones; esto es rendirse á discreción, estol 
es mucho más de lo que yo podía soñar. Consúlte-sr 
ahora el tratado más elemental de Física y  se verá qtjj 
el agua (como todos los líquidos) no puede adquirir ni| 
retener un gas sino por disolución, ó, en otros términaij 
que los líquidos no pueden mezclarse con los gasea c 
otro modo que disolviéndolos; ¿qué significado tieu 
pues, la frase saturación esencialmente mecánicaf Pug 
procedimiento para verificar disoluciones, ó estas n 
mas disoluciones, porque fuera de estos sentidos ya 
tiene ningún otro.

Pero todo esto debía importarles muy poco. ¿Esi 
seguros de no equivocarse, cuando afirman que suí 
aguas azoadas ofrecen á la investigación química 121il 
tros de gas por cada litro de agua ? Pues háganlas ans 
lizar en alguno de los centros científicos apropiados,] 
que lo certifiquen; así se sincerarían ante el públicoi 
mis ataques, pues por m i parte no necesito de dicha 
análisis para formar mis juicios, pues he visto dicha 
aguas y es demasiada la fe que tengo en las verdadd 
de la ciencia para que pudiera admitir la posibilida 
de verlas en contradicción con los hechos. Esto leSBol 
viría mucho más para su defensa que poner en la I 
lanza la felicitación de M. Boutarel, la que en úlliajl 
término no tiene otro alcance que el de un acto déísrl 
tesia, á la que está obligada toda persona bien nacidi; 
pero ¿pueden presentar dictámen de la Academia (' 
Medicina de París que citan? En una ocasión no ren 
ta, que muchos recoi-darán, uu acto de cortesía seme­
jante fué seguido del informe más snngiiento. ¿Pucded 
presentar, asimismo, algún dato en que fundar quel 
Francia admite la doctrina de las aguas azoadas nalíl 
rales por ingestión?

Pero, después de todo, ni éstas tienen que ver nad 
con las azoadas artificialmente, ni yo comprendí en mía 
ataques á unas y á otras, como afirma el comunicante 
y como prueba hé aquí reproducido uno de los pAm 
fos que en mi conferencia dedico á las aguas azoada; 
naturales, calificadas asi con más ó ménos propiedad 
«¿Es esto negar las virtudes de las aguas minerala 
azoadas? Todo lo contrario. Las virtudes curativas 
los establecimientos de esta clase son evidentes é innf 
gables; pero estns aguas tienen otra mineralizaaoD, 
aparte del ázoe, y en las localidades en que nacen coa 
curren circunstancias atmosféricas, climatológicas yb 
pográficas que son otros tantos factores que concuntoj 
á la consecución del alivio en ciertas enfermedades re- 
piratoi'ias. Los establecimientos de aguas miner'''® 
deben considerarse como un concurso heterogéneo da 
influencias diversas que se ayudan para conseguir m  
resultado terapéutico; es un eiTOr, por consiguiente,
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T  u^ineralizacion ó la termalidad de las aguas, los 
Lwecimientos hidrouainerales no tendrían razón de 
ji'-tic, pues á la altura á que ha llegado la Química no 
av nada que no se pueda, no ya imitar, sino hasta 
írfeccion 91'.» Este mismo criteriío os el de todos los 

■ye tratan del asunto, no sólo en Francia, sino en los 
lemas países, incluso España.

Se afirma en el comunicado que surten las inhala- 
¿ones sin una sola gota de agua, valiéndose directa­
mente del gas ázoe; á obtener esa afirmación iban en- 
■aminados mis cálculos, que inocentemente se certifi- 
ian de absurdos y  de ridículos, para poder deducir 
Ibora que en virtud de su misma aseveración los esta- 
llecimientos de aguas azoadas artificialmente no son 
Lcisamente de aguas azoadas, sino también de inba- 
Liones azoadas independientes de ias aguas azoadas, 
jíiiuo ya se usaban por m í y  por otros mucho ántes de 
.invención de estas últimas; ya no se adapta el titulo 
ílfls operaciones del establecimiento, y  sin seguir por 
1 camino de las deducciones, renuncio también por 
Jiora á hacer la crítica del procedimiento que se em- 
Elm para inhalar el gas ázoe, pasando ya á defenderme 
Be los conceptos depresivos que contiene el comu- 

bicado.
J Tal es el que se forma de m i á pretexto de que «des­
crédito la mercancía del prójimo, ensalzando, en enm- 
Lo, la mía». S i las aguas azoadas que se discuten tie- 
Cn exclusivamente el carácter de mercancía, y, eu su 
,„-íud, deben estar á cubierto de la discusión, ¿porqué 
[an intentado darlas carácter científico en los folletos 
L  propaganda? ¿Olvidan que en el terreno de la cíen­
la  todo es permitido discutir? ¿No saben, ademas, que 
p que se publica cae bajo el dominio público, y  en tal 
Lncepto la critica tiene perfecto y  absoluto derecho de 
Italimrlo, aplaudirlo ó censurarlo y destruir sus juicios 
ji lo merecen? ¿No manifiestan que no temen el análi- 
jis químico más riguroso, y que no declaraián desierta 
jdefensa de sus aguas? ¿No añaden que aman la luz? 
iBiien modo de amar la luz tiene el que responde al ata- 
V;e científico con el ataque personal 1 

di mis argumentos carecen de razón, si m i cabeza 
•tá enferma, tanto mejor pava ellos, más fácil les será 

psttuiilos; en la ciencia no hay privilegios; ¿á qué es- 
r̂an, pues? ¡Que hago la apología del inhalador que 

p inventadoI ¿N o la he de hacer, si con él creo haber 
isudto un problema trascendental y  llenado una ne- 
l'-sidad, cual es la de haber hecho práctico el procedi- 
Jiiiento científico para la respiración suboxigennda? ¿Y  
lué tienen que ver con el mío los aparatos de Waldem- 
lui  ̂y otros que se citan, cuyo objeto es distinto, y 
luyo conocimiento es tan antiguo, que existen ya en 

despachos de muchos médicos y  han estado expues- 
I en los bazares de instrumentos de esta corte? Ab- 

ptdo seria calificar á Marey de negociante de mala ley 
forque haga la apoteosis de su esñgmografo, y  á tantos 
liras que en nuestra ciencia y  en otras manifiesten las 
Ixceleucias de sus descubrimientos y  reclamen la pav- 
íde gloria que merezcan y obtengan la recompensa

ta compensación del empleo de su tiempo, de su acti-, 
vidad y  de su fortuna. ¿ Y  habla yo de sancionar con 
mi silencio la competencia de un sistema desprovisto 
de base cientifica? ¿No me es licito, acaso, aprovechar­
me de la debilidad del contrario para combatirlo? ¿Qué 
precedente hay en la Historia que ponga trabas á la p(}- 
lémiea por competencia científica? A  los labios de todos 
asomará seguramente el calificativo que yo merecería 
si con estos antecedentes hubiera permanecido eu sF 

leueio.
Manéjase en el comunicado la ironía, con intención 

bien ostensible, al mencionar los resultados favorables 
por m i obtenidos, y  esto lo hace quien asegura que yo 
trato con escasa caridad á mis comprofesores. Poco pres* 
tigio nos quedaría á la clase, sí los profanos tuvieran 
derecho á dudar de la verdad de nuestras afirmaciones 
en asuntos de nuestra competencia; pero ya se verán en 
la obra que estoy publicnndo, estadísticas tan favora- 

' bles, no hechas por mi; por él pronto haré'constar que 
I he .seguido rigurosamente en mis investigaciones el ca- 
i mino que traza la ciencia, partiendo de la experimen- 
: tacion de P. Bert en el laboratorio de la Sorbonne, ha- 
' ciendo experimentos en los animales y  en el hombre 
I sano, y experiencias clínicas públicas en la enfermería 
de que estoy encargado en el Hosyiital, para las que fui 

I autorizado por mis superiores jerárquicos, y  para las 
I que se me proporcionaron medios materiales.
' ] Había yo de tratar con escasa caridad á mis com-
■ profesores, á quienes debo tantas atenciones y  consejos, 
y  de quienes necesito que me ilustren tanto 1 En el fra- 
ternal consorcio de la clase todos estamos obligados á 
rectificar mutuamente nuestros juicios cuando nos pa­
rezcan desviados, y  no otro objeto tienen las consultas 

i tau proverbiales en nuestra profesión: ¿por qué había 
yo de prescindir de llamar la atención de mis compa- 

' ñeros hácia un punto en el que á m i juicio no la ha­
bían fijado bastante ? Pues ésta es la esencia, sea la que 
quiera la energía de la frase.

Sépase, para abreviar, qué la conferencia calificada 
de supuesta tuvo lugar con toda la solemnidad del caso, 
previos los permisos del ilustrísimo señor decano y del 
señor director, que se anunció en el tablón de anun­
cios y  por oficio en las tres porterías del establecimien­
to, en las que se dió la consigna de que se permitiese 
la ’entrada á las personas que, extrañas al Hospital, 
deseasen asistir á ella; que m i auditorio se componía 
de comprofesores y  de alumnos de los últimos años de 
Medicina, y  que el referido señor decano, que debía 
presidirla, llegó al final de ella: ésta es la  historia de 
m i conferencia, y  yo invito á que se me ponga en esa 
situación que se internjga al calificarla de percigrina.

Sépase también que es tanta la benevolencia y  tal 
la distinción que Ud. me dispensa, señor director, qvie 
no necesito ingerir la inserción de mis trabajos cientí­
ficos én el periódico que Üd. dirige, sino que me basta 
con remitirlos, como sucedió con mi conferencia, y  como 
esa Redacción hizo constar en la nota que acompañaba 
al comunicado, y. que, por consiguiente, se pudo recti-
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publicación fué posterior.
Sépase, asimismo, que no existe la más pequeña va­

riación esencial entre m i conferencia publicada eu El 
Siglo Médico y  el folleto; que del paralelo que se pone 
en el comunicado de un párrafo tomado en ambas pu­
blicaciones sólo se deducen omisiones de detalles ó di­
ferencias de dicción perfectamente explicables cuando 
se hacen varios originales y  no se copia literalmente 
uno de otro, y  que en todo caso esas omisiones no po­
dían ir encaminadas á aparecer bajo distinto aspecto 
ante el público y  ante la clase médica, puesto que el 
folleto que se dice destinado al público le hice repartir 
entre más de cuarenta de mis comprofesores del Cuer­
po, aprovechando una junta en que estábamos casi to­
dos reunidos, y  entre otros muchos más.

La historia del gabinete aeroterápioo español que yo 
fundé es m i mayor timbre de gloria, entre otros moti­
vos, porque de él salieron trabajos científicos que he 
tenido la satisfacción de ver traducidos en varios idio-

entusiasmo que al principio.
Para terminar, declararé que he iniciado esta disca] 

sion en el terreno científico, asistido de un perfecto d(í 
recho; que nunca estuvo en mi ánimo herir suaceptij, 
lidades de nadie, como puede deducir todo el quel 
m i conferencia, y  que en tal concepto me apresuré, i 
efecto, á tranquilizar al Sr. Conejo, que enunacartai^ 
me manifestó alarmado; que sé las consideraciouaii 
que socialmente estoy obligado con mis semejante,y 
que, en tal supuesto, es y  será siempre mi norma ti 
respeto debido á los demas, sin que ofusquen mi e®J 
las pasiones de la polémica ni los incidentes de la diJ 
eusion. L

Reciba Ud. el testimonio de m i gratitud, quedaniiJ 
siempre suyo atento afectísimo y s, s. q. b. s. m.

F b ín c isc o  Vir.Bazuei.i.

Madrid S ds Octubr» da 1H87.
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Ipetirle, le salieron los dos colmillos y se puso comple- 

Iniante bien.
I El tercer caso ocuitíó hace pocos días. Fui llamado 
I urgencia para ver una preciosa niña de dos años y 
Eedio, á quien encontré en un completo ataque de 
Ltnpsia; la niña tenía toda ¡a dentición, había estado 
L n a  y alegre todo el día. y  al anochecer la echaron en 
Ib sofá y lu dtó el primer ataque; cuando la v i le repe­
la el accidente; reconociéndola detenidamente, encon- 
L  que tenia ligera fiebre y  el vientre algo duro; me 
líeron que había comido mucho, y  sospeché que una 
IdicestioE podría ser la causa de aquello: dispuse unas 
temas purgantes y  una pocion de bromuro potásico 
L  hidrato de doral para tomar á cucharadas; al poco 
lempo de ponerle la primera enema evacuó gran can- 
Idad de excrementos á medio digerir, se disipó aquel 
Lado, se despejó por completo, siguió tomando el bro- 
Lro uuoB cuantos d i^ , se reglamentó la alimentación 

fao volvió á tener novedad.
] Todos los autores citan casos más ó ménos parecidos 
[los presentes, uno de ellos, muy interesante, citado 
jorBouchut, también una niña, de nueve años, de viva 
Meligciicia y excelente salud, que á consecuencia de la 
Ltroduccion de larvas de insectos en las fosas nasales 
fsenos frontales sufrió de muchas convulsiones; hubo 
lecesidiid de destruir estas larvas por un medio inge- 
lioso. por fumigaciones arsenicales, empapando en una 
Luciou de arseuiato de sosa un papel de fumar y  ha- 
|iendo que la enfermita fumase y  arrojase el humo por 
^narices; la niña aprendió muy pronto la práctica de 

fumigación, y  se consiguió que murieran las larvas, 
fae las arrojara por las narices, y  cuando no quedó 
linguna se puso completamente bien.
]  Todos estos casos y  muchos más que pudiéramos 
[itar nos demuestran que los fenómenos reflejos, bien 
»rta la excitación del intestino (ténia, vermes, indi- 
¡Cítion, etc.), bien de la boca (erupción dentaria), de 

cavidades naturales (fosas nasales, oido externo, Itcétera), bien de la piel (urticacion intensa, exceso de 
le  calor, etc.), ó al principio de afecciones febriles agudas 
IneumoEÍa, fiebres eruptivas, sarampión, escarlatina, 
Itótera), por un mecanismo reflejo cuya naturaleza 
ptiina desconocemos se producen estas crisis nerviosas, 
íen loa niños, cuanto más pequeños, con más frecuen- 
tia,pues la experiencia médica demuestra diariamente 
lile la organización de la primera infancia ofrece espe- 
lial predisposición para las convulsiones, que quizás 
lea debido, como dice el notable patólogo Strümpell, á 
lna f jíigeracíon de la excitabilidad refleja general del cere- 
l™ e« ¡os niños; por esto, en ellos, por las causas que 
ligeracnente hemos apuntado, se producen las convul- 
li'jiies, cuyos motivos no las provocan sino excepcional- 
Dciile en el adulto.
Como se comprende, la significación pronóslica y  el 

Iralomiento estarán siempre sujetos al estudio detenido 
p  las causas, y  nuestro principal objetivo será descu- 
prir éstas para poder formular una terapéutica acerta- 
pa y racional.

P R E N S A  M É D I C A
NACIONAL: I. OtomicóBis faspergillus yíavescens;. —EX­

TRANJERA: II. Sobre las invasionee, grados y formas 
diversas de la peste en el Gáucaso, en Persia, en Rusia y 
en Turquía desde 1835. — III. La efedrina (uuevo midrU- 
tico)._IV. Ulceraciones imaginarias de la lengua.

I
En nuestro apreciable colega la Bewisfa de Laringología, 

Otología y Rinologia encontramos el siguiente caso de oto- 
micósis (aspergillus ftavescens), de que da cuenta el señor 
D. Juan Salelles (de Valencia):

En los cinco años que estuve de primer ayudante en la 
clínica otológica del Dr. Suflé y Molist, de Barcelona, única­
mente nos fué posible observar, entre unos 2 . 0 0 0  enfermos 
del oido, un solo caso de desarrollo de parásitos en el con­
ducto auditivo externo; y apénas abierto mi gabinete otoló­
gico en Valencia tuve ocasión de tratar esta clase de otopa- 
tías, que en razón á la poca frecuencia con que se observa 
me decido á darle publicidad.

Tratábase de un jóven de veintiocho años, buena constitu­
ción y temperamento sanguíneo; vino á consultarme dicién- 
dome padecía sordera del oido izquierdo con uú ligero dolor, 
al que ya se habla habituado, aunque su enfermedad databa 
ya de cuatro años, si bien le molestaba bastante un zumbido 
que presentaba períodos de exacerbación, durante los cuales 
apénas podía conciliar el sueño ; no babia cefalalgia, ni teni­
do ningún vértigo, ni otro síntoma subjetivo de importancia. 
Me manifestó que con mucha frecuencia salía de su oido una 
sustancia muy negra; al indicarme este dato pensé si se tra­
taría de nn acúmulo de cerúmen, pero ántes de proceder á 
la exploración visual del conducto, quise examinar el estado 
del nervio acústico; el tic-tac del reloj, aplicado en la frente, 
en las fosas cígomáticas y apófisis mastoides, era percibido 
clara y distintamente en ambos oídos ; el diapasón vibrante 
colocado en el vértice del cráneo lo percibía mejor en el 
oido enfermo, lo cual me indicaba que la membrana timpáni­
ca izquierda no vibraba, ó al ménos vibraba muy poco; este 
hecho se explica fácilmente: al poner el diapasón vibrante 
sobre la cabeza, el sonido se trasmite por los huesos y llega 
á impresionar el nervio acústico, pero al mismo tiempo el 
aire contenido en la caja entra en vibración que trasmite á 
la timpánica, y si ésta está normal las ondas sonoras salen 
por el conducto auditivo y se pierden ; pero si el tímpano 
ha perdido su movilidad, por una causa cualquiera, las on­
das chocan en él y son reflejadas, viniendo á impresionar 
nuevamente al nervio; por este motivo se percibe más clara­
mente con el oido afecto que con el sano, lo que se com­
prueba colocando el diapasón en el sitio designado y com­
primiendo con el dedo el trago para obturar el conducto 
auditivo.

La percepción aérea era para el reloj, en el oído derecho, 
1 metro de distancia del pabellón, y en el izquierdo 2 cen­
tímetros. , , ,

Convencido de la integridad del oido interno pasé á la ex­
ploración del conducto, auxiliado del otoscopio de Brunton, 
haciendo uso de la lámpara de Collin modificada, y pude ob­
servar una masa negra mate qne ocupaba su último tercio, es 
decir la porción ósea; presentaba el mismo aspecto que si 
se hubiese puesto en aquella parte del conducto polvos de 
negro de humo; tanto era asi, que pregunté al enfermo si se 
había introducido alguna cosa en el oido, á lo que contestó 
que únicamente nna gotas de aceite de ruda (ru fa  jravM- 
lens): el oido derecho estaba normal.

Procedí al lavado con agua templada fenicada al 2 y me­
dio por 100, y la primera inyección arrastró unos grumos
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negros untuosos al tacto, del tamaño de un grano de mijo 
los mayores; en las restantes inyecciones no salió absoluta­
mente nada; por la exploración visual observé que la mate­
ria negra mate habla desaparecido y en su lugar habla una 
sustancia lisa, lustrosa, de un color blanco sucio con algunos 
pequeños puntos negros; no insistí más en el lavado por 
haberse presentado un ligero vértigo, debido á la fuerza con 
que hube de hacer las inyecciones con objeto de arrastrar el 
cuerpo extraño; en tal estado, el tic - tac del reloj, que ántcs 
se percibía en este oido á sólo 2 centímetros de distancia 
del pabeUon, ahora era percibido claramente ó 50 centíme­
tros ; esto alegró grandemente al enfermo, quien creyó estar 
curado por completo; sin embargo, le hice comprender que 
no era asi, pues áun cuando oía bastante bien, la causa per­
sistía, y si no se extraía era seguro que dentro de poco tiem­
po, tal vez al siguiente día, volverla á encontrarse en igual 
estado que ántes de consultarme; coloqué en el conducto el 
espéculo de Bonnaíont, abrí sus válvulas cuanto me fuó po­
sible, coloqué la lámpara convenientemente para que sus ra­
yos penetrasen por el conducto basta el fondo, é intenté ha­
cer la extracción por medio de las pinzas de Duplay; pero 
mis tentativas fueron infructuosas, pues ademas de no con­
seguir sacar más que diminutas porciones, producía un dolor 
tan intenso que el enfermo me rogó no insistiera en la ope­
ración.

El aspecto del cuerpo extraño que quedaba alojado en el 
fondo del conducto, su forma de dedal, su resistencia y el 
dolor producido por la extracción mecánica me recordaron 
el caso observado en la clínica del Dr. Sufié y no titubeé en 
diagnosticarlo, como aquél, de otitis parasitaria ú otomicósis, 
reservándome la clasificación del parásito basta que me fue­
ra posible verificar su exámen microscópico.

Para dar más fuerza á mi diagnóstico quise colocar al fito- 
parásito en condiciones apropiadas para favorecer su repro­
ducción y ver si se ipresentaban los síntomas propios; con 
este fin, le instilé unas gotas de glicerina neutra, que es el 
liquido de cultivo más apropiado para esta clase de hongos; 
en efecto, á loa dos días le vi entrar en mi clínica participán­
dome que padecía horriblemente, pues tenía una sensación 
de quemazón y escozor que no había experimentado nunca; 
inspeccioné el conducto y pude observar que se había re­
producido con creces la masa negra mate, es decir, los espo­
ros; verifiqué el lavado como en la sesión anterior y quedó 
otra vez al descubierto la sustancia blanca sucia (»ipceíf«mj; 
entónces le propiné instilaciones de alcohol y tanino, con las 
que en la sesión próxima conseguí extraer aquélla por medio 
de irrigaciones, pudiéndose observar el tímpano sano, aun­
que algún tanto biperemiado. La audición aumentó notable­
mente, pues llegó á percibir el escape del reloj á 70 centí­
metros del pabellón, á pesar de la hiperemia timpánica.

Al cabo de un mes volvió á reproducirse, aunque no en 
tanto grado; empleé el mismo tratamiento y le aconsejé se 
aplicara durante algunos días unas gotas de alcohol diluido, 
con lo que conseguí evitar el retoñamiento del aspergiílus. 
Desapareció el zumbido y demás síntomas, y boy hace seis 
meses que se encuentra completamente bien, percibiendo el 
reloj á un metro de distancia.

Por el color negro de los esporos y los detalles que me 
suministró el exámen microscópico clasifiqué al fltoparásito 
de aspergiUiU Jiavescens.

¿ Cuál era la causa de la aparición del bongo en el con­
ducto auditivo ? Esto fué io que traté de averiguar, y por un 
minucioso interrogatorio supe que algunos meses áutes de 
aparecer los primeros síntomas de la otitis parasitaria pade­
ció de otalgia, y para combatirla se puso unas gotas de aceite 
de almendras dulces y leche; que más tarde tuvo otro ataque

otálgico, empleando iguales medios y con el misrao aĉ l 
que aún conservaba en una botellita mal tapada; enlóoi 
vi claramente de dónde procedía el parásito: si unasustai 
cia liquida se deja en su recifwente por algún tiempo y J  
sado éste la examinamos, observaremos en el fondo una 
becilla en suspensión que no es otra cosa que parásitos 
pululando por el aire han encontrado en aquel líquido 
medio á propósito para su desarrollo, y asi lo han hecho; 
no se crea que el agua destilada está exenta de servir de 
quido nutricio á estos seres, pues yo be tenido ocasión 
observar su desarrollo múltiples veces; de modo que, co: 
se ve claramente, en jnuohas ocasiones, queriendo paliat, 
curar una dolencia, inconscientemente se aplican gérmeoi 
que pueden ser causa de una enfermedad. Deaquíaededi 
que en el citado aceite de almendras se desarrolló este as 
ero - organismo, y al colocarle en el conducto encontró 
medios más apropiados para su procreación, esto es, Ifqui¡ 
nutricio y calor, dando origen al caso clínico que acabo 
exponer.

I I
Según el Sr. Tbolozan — en nota leída á la Academia 

Medicina de París — después de un periodo de veinte ais 
aparece la peste primero en Bagdad y sus iumediafioBal 
pero en forma ligera y apénas esbozada. En 1859. pesio 
gera en Beyrouth. Las pequeñas pestes do Bagdad eoíd 
núan de 1866 á 1867, época en que estalla la pequenaopi. 
demia de Hindieb sobre el Eufrates. De Diciembre de lili 
á Septiembre de 1871, peste de Mukri, en Persia, al Sor 
lago de Ourmiah, dieciocho localidades infectas. En is; 
nueva peste en las orillas del Eufrates, en las inmedinoioci 
de Divanieb. En 1875 y 1876 el rayo se extiende de Kerko: 
al Norte de Bagdad, liasta las puertas de Bassora, y proilt: 
en 1876 más de 20.000 defunciones. Este mismo año seeij 
tiende la peste á la orilla de Ohusten y aparece en el Koi 
hácia la mitad del camino de Teherán á Miched, á 3 kilos! 
tros de la pequeña villa de Djadjerm, y después aparee! 
dos pueblos de las inmediaciones de Chahroud, y en la mitl 
ina época en una familia rusa, en Bakou.

De Diciembre de 1876 al 20 de Enero de 1878, peale 
Bicbt. En Septiembre de 1877, peste pulmonar en una trih 
nómada de las inmediaciones de Hérat. De Mayo á Oelibi 
de 1877, bubones inguinales y axilares en Hamadonysn] 
inmediaciones. Del 20 de Diciembre de 1877 al l .“ de Jiari¡| 
de 1878, nueva peale de Mukri, en Aghtehébeivan. Háda 
misma época aproximadamente, peste eii la frontera í 
Kiirdestan y del distrito de Guerrons. En Astrakan, de M8«| 
á Septiembre de 1877, bubones inguinales casi sin fiebre. 
1877 - 1878, en la vertiente Norte y al pié del Cáuoaeo, peS 
bubónica. En 1877 -1878, peste mitigada en las tropas rui 
del Cáucaso durante la guerra ruso turca. Del 1.“ de Oihj 
bre de 1878 al 6 de Febrero, peste de Vetlianka.

En 1879, en Erivan y Boiazed bubones muy frecuenta 
En la misma época, peste muy ligera en Khosrooa, cerca 
lago de Ourmiah. Del 17 do Abril al 26 de Junio de I9?ij 
peste pulmonar en dos pueblos inmediatos á Schzevac,
2 de Noviembre de 1881 ai 28 de Diciembre, peste piilmo¡u:| 
en Guerguer, á 60 kilómetros al Sur de Schna, capital^ 
Kui destan. De Noviembre de 1881 á Enero de 1882, pa*| 
pulmonar en Dehmansour, sobre el Tataou, al Sur del W 
de Ourmiah. Del 20 de Enero de 1882 al 0 de Mayo, 
pulmonar y bubónica en Ouzounderre, pueblo inmetok' 
anterior, En el verano de 1882, peste bubónica en RévocSt. 
al SE. de Schna. Del 1.® de Diciembre do 1882 al l.°deA9r- 
de 1883, peste en dos pueblos del distrito de DJevonroud, 
Sur del Eurdestan. En 1883, peste pulmonar en C a n d a b a i 
Del 29 de Noviembre de 1883 al 26 de Febrero de 1884, p®**
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Lgr. Nagai ba extraído del e p h e d ra  v u lg a r i s  R i c h .  un al- 
loide al que da el nombre de e f e d r in a ,  cuya constitución 
loica y modo de preparar dice que indicará en otro ar­
ólo, Por de pronto, ha hecho con la e f e d r in a  investigacio- 
Usiológicas y clínicas.
los experimentos clínicos se han hecho bajo la dirección 
ín la oHnica quinirgica y oftalmológica del Sr. Scriba (de 
Llin). Las instilaciones de una solución de clorhidrato de 
¡drína al 6 ó 7 por 100 han dado, respecto á la acción mi 

Jilica de esta sustancia, resultados bastante desiguales, 
lopoBicíon á los obtenidos con soluciones al 10 por 100, 
lio en ojos sanos como en ojos enfermos.

E x p e r im e n to s  h e ch o s  c o n  s o lu c io n e s  a l  6  Ó 7  p o r  1 0 0 . —

Se han hecho instilaciones en número variable (de i  
¡y con intervalos de diez á quince minutos en el mismo 

leto. La dilatación de la pupila no se ha  producido en to- 
8 estos sujetos, pero si en la mayoría.

Ha sobrevenido al cabo de espacios de tiempo varia­
ren  los diferentes sujetos, de cuarenta á cincuenta minu- 
[próximamente después de las instilaciones.

E x p e r im e n to s  h e ch o s  c o n  s o lu c io n e s  a l  1 0  p o r  1 0 0 . —  

En 18 enfermos observados con cuidado, las dos pupUas 
■dilataban de cuarenta á sesenta minutos después de una 
Ililicíonde una ó dos gotas.

La dilatación era igual en ambos lados cuando el po- 
[refringente do los dos ojos era el mismo y no existía in- 

i:iou.
La dilatación no ae verificaba i n  emíenso, pero era muy 

ĉíente para permitir la exploración de la retina con el 
dmoscopio en toda su extensión. Haciendo penetrar en 

lojo un foco potente de luz se observaba cada vez una 11- 
1 reacción pupilar.

1.» La acomodación no se paralizaba por completo ó sólo 
|iy ligeramente.

Loa niños y los ancianos son más sensibles á la ac- 
(n fflidriática de la efedrina que los sujetoa vigorosos.

Cuando el iris estaba irritado ó inflamado no se ob- 
fraba dilatación bien manifiesta de la pupila,

La duración de la dilatación, desde el instante en que 
linetíla hasta el retorno de la pupila á su diámetro nor- 

oscila entre cinco y veinte horas.
Después de catorce días de instilaciones no ha so- 

prenido ni conjuntivitis ni otro efecto funesto apreciable 
itin enfermo se hizo, durante quince días consecutivos, 
s instilaciones diarias de una solución de 1 0  por 1 0 0  sin 
ese observara ningún efecto nocivo).

No hay aumento ni disminución de ¡a presión intra-
plar.
jEn algunos enfermos se ha tratailo de determinar el grado 
[la parálisis de la acomodación. En tres sujetos no había 
Itigio alguno de tal parálisis; en otro ei^iincfwmj»‘oa:i»H4i» 
|tla retrocedido 1 6  milímetros.
po. Experimentos comparativos hechos con soluciones 
[honatropina han demostrado que á consecuencia do ins- 
íioties de este midriático la pupila dilatada tarda sesenta 

pwe horas en volver á su diámetro normal, 
bespeéndese de estos hechos que el clorhidrato de efedri- 
|6í un midriático cómodo que puede sustituir á la homa- 
ppina para ei exámen de! fondo del ojo. Se distingue de 

por la facilidad con que se prepara y por su baratura 
I pesar de que so emplea en soluciones diez veces más con­

centradas). Por otra parte, sn empleo no produce efectos 
funestos; la acomodación no se paraliza, ó lo hace en pro­
porciones tan pequeñas que no resulta de ello ninguna mo­
lestia páralos enfermos.

IV

El Sr. Velpeau se ocupó hace tiempo de los tumores 
imaginarios de la mama y describió ios tormentos físicos y 
morales que experimentaban las supuestas enfermas, asi 
como loa cuidados ó incertidumbres de los prácticos consul­
tados en estos casos, á menudo difíciles.

Muchos cirujauos han observado lieclros análogos. Sabido 
es hoy que en todos estos casos, primero el dolor, luégo al- 
gun lóbulo glandular sensible al tacto y ofreciendo mayor 
consistencia que los otros, es lo que permite creer que exis­
te allí un neoplasma incipiente.

Sabido es también que, más á menudo aún, no se trata sino 
de una neuralgia intercostal extendida á la mama, sin lesión 
orgánica de la glándula y, por consiguiente, sin necesidad 
de una intervención quirúrgica, que las enfermas aceptarían 
de buen grado.

Ahora bien; lo que Velpeau hizo para la mama lo acaba 
de hacer Verneuil para la lengua. Aquí también ha encon­
trado la reunión del síntoma dolor con una pseudo-lesión 
anatómica, constituyendo una afección penosa á causa de 
los sufrimientos que produce, y obrando sobre la parte moral 
de un modo muy funesto por estar de ordinario convencidos 
loa pacientes de que tienen una producción de mala natura­
leza, es decir, un cáncer i n c ip ie n t e  de la lengua.

El Sr, Vernenil ha observado 5 casos de este género, todos 
bien caracterizados y tan semejantes que podríamos conten­
tarnos con referir uno de ellos con algunos detalles para dar 
una idea suficiente de la afección. Todo inclina á creer que 
se habrán observado más casos do esta naturaleza, puesto 
que no se trata, en suma, sino de una variedad de la neu­
ralgia lingual, bien que muchas veces haya pasado desco­
nocida.

Hó aquí la relación de uno de estos casos: Un ahogado, 
de cuarenta y dos años de edad, gordo y con todas las apa­
riencias de buena salud, ni sifilítico ni gotjso, consulta á 
Verneuil para una afección de la lengua que le tiene alar­
mado. Esta afección tiene ya más de un año de existencia, 
va agravándose siempre y ha  resisüdo á todos loa medios 
que se han empleado para curarla. Produce un dolor, ora 
vivo, ora sordo, que ocupa un punto limitado, con irradia­
ciones que molestan la masticación y la deglución. Eu vista 
de estos datos se procede á la exploración local. Mi hombre, 
acostumbrado á dejarse examinar, abre extensamente la 
boca, saca la  le n gu a  inclinándola h á d a la  izquierda, de modo 
que se vea bien el borde derecho. Nada descubre la explo­
ración más atenta: la lengua está blanda, ancha, flexible, la 
mucosa bucal intacta, los dientes en buen estado.

Sorprendido Verneuil del resultado negativo de su exá- 
men, pone el enfermo el dedo sobre la lengua y la saca para 
indicar el asiento del mal, exactamente sobre la papila cali­
ciforme más anterior.

Queriendo convencer al cliente del estado perfectamente 
normal de su lengua, hízole apreciar Verneuil en el punto 
simétrico del lado opuesto la existencia de una eminencia 
análoga. En efecto, se trataba de una simple neuralgia lin­
gual que se podía atribuir á la constitnciou sumamente ar­
trítica del sujeto. Acabó por convencer á este enfermo y li­
mitó el tratamiento local á algunas aplicaciones de cocaína: 
el enfermo ae consideró curado. Algún tiempo después re­
aparecieron los temores de cáncer; había cesado todo trata­
miento y reaparecido la neuralgia. Tal es el tipo á que se re-
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fieren los hechos observados. Uno de los enfermos, médi­
co, murió después á consecuencia de una parálisis general. 
Los demas se encuentran bien con el tratamiento.

En resümen, la historia de las ulceraciones imaginarias 
de la lengua ofrece aún muchas lagunas, lagunas que no 
existen, por otra parte, en la descripción de la neuralgia lin­
gual en general, con la que no deben aquéllas confundirse.

S.

SECCION OFICIAL

M i n i s t e r i o  d e  l a  g o b e r n a c i ó n

REGLAMENTO ORGANICO PROVISIONAL
ne SIKIIHD MABÍTIKA PARA LOS SERVICIOS DE LAS DEPENDENCIAS (1)

Celadores.
Art. 116. Corresponde álos celadores:
I . Avisar al director y secretario la aproximadon de los 

buques de arribo, como asimismo al médico segundo la en­
trada en la consigna de patente apestada.

II. Vigilar y dar cuenta al director ó al médico segundo, 
según proceda, de todos los servicios de bahía, según lo pre­
vengan dichos funcionarios.

III. Prestar, á las órdenes del conserje, los servicios de 
jardinería, albafiilería, carpintería y cerrajería, según las 
aptitudes y conocimiento de cada uno, cuando no se hallen 
cumpliendo servicio cuarentenario por disposición del direc­
tor ó médico segundo.

Patrones y marineros.
Art. 117. Estos empleados tendrán en los lazaretos las

mismas obligaciones que los de los puertos, según los ar­
tículos 82 y 88.

Ademas atenderán, bajo las órdenes del conserje, á la 
conservación y limpieza de las dependencias y jardines.

iVocíicanfes, enfermeros, guardas de salud, expurgadores 
y moeos de carga y descarga.

Art. 118. Corresponden á estos empleados en loe lazare­
tos sucios las mismas obligaciones determinadas para los de 
los lazaretos de observación, conforme á los arts. 8á, 85 y 86.

Disposiciones generales.
Art. 119. Son aplicables á los lazaretos las mismas dis­

posiciones generales consignadas para los puertos y lazare­
tos de Observación en los arte. 87, 88 y 89.

Art. 120. El conserje, celadores, patrón y marineros cul- 
tivar.án el terreno aprovechable y baldío de los lazaretos, 
seGalando á cada uno el conserje, con aprobación del direc­
tor, la parte que ha de cultivar, utilizando para si los frutos 
que produzcan.

Sección tercera.

UNIFORMES.

Art. 121. Todos los empleados de Sanidad marítima usa­
rán en los actos de servicio-el uniforme y distintivos que á 
continuación se detallan:

I. Directores, médicos de consigna de los lazaretos, mé­
dicos segundos de puertos, médicos suplentes y secretarlos;

Gorra, levita, chaleco y pantalón de pafio azul tina.
La gorra será de forma semirecta, con visera teresiaua y

(1) Véase el núm. 1.761.

el escudo de Sanidad marítima, bordado en oro, comptJ 
de la corona real entre dos remos cruzados y enlazadwj 
dosTamas de roble y una serpiente.

Ademas llevará un galón de un centímetro deancho,¡t| 
que irán bordadas en oro ramas de roble entrelazads» ( 
serpientes.

La levita será corta, cerrada, con solapas pequefiaajj 
ble fila de botones dorados, en los que figurarán dei 
las armas de España y la inscripción < Cuerpo de Baniij 
marítima».

Los extremos del cuello tendrán bordado en oro el en 
de Sanidad marítima.

En las bocamangas llevarán los directores dos 
como el indicado para la gorra, separados por un espacitj 
cinco milímetros, y un solo galón los médicos de cona¡[ 
los segundos de puertos, los suplentes y los secretario!,

El color del pafio de los galones de la gorra y de k 
gas será el del traje respecto al director, médicos de coil 
na, segundos de puertos y suplentes, y verde claro pañi 
secretarios.

Los directores usarán bastón con pufio y contera don 
y con cordon y borlas de amarillo y oro.

El chaleco será cerrado, sin solapas, y de una solañlaj 
botones dorados, con el escudo de España y el lema ■ 
po de Sanidad marítima >.

En verano podrá vestirse chaleco y gorra de dril bla 
pantalón y levita de paño fino del azul indicado, m i 
mismos distintivos.

II. Conserjes-inspectores, intérpretes, oficiales, aa 
tes, celadores, patrones de falúa y maquinistas:

Gorra, cazadora, chaleco y pantalón de paño azul tiM.1
La gorra, de la forma que se iudica para los direcM 

médicos y secretarios, llevará el escudo de Sanidad mii 
ma, bordado en oro para loa conserjes, inspectores, intó 
tes, oficiales y auxiliares, y en seda amarilla para loi i 
dores, patrones de falúa y maquinistaB.

Los conserjes-inspectores, intérpretes, oficiales y am 
res usarán ademas en la misma un galón verde de un «il 
metro de ancho con vivos de oro.

La cazadora será corta, de forma cerrada, con solap 
doble fila de botones como los descritos para la levita.

En los extremos del cuello llevarán;
Loa conserjes-inspectores, la iniciales C. I. en un lid>l 

en el otro S. M.
Los intérpretes, 1, S.
Los oficiales, O. S.
Los auxiliares, A. S.
Los celadores, C. S.
Los patrones, P. S.
Y los maquinistas, M, S.
Dichas iniciales serán de metal dorado y de veinte i 

metros de longitud.
Los conserjes-inspectores, intérpretes, oficiales y aa 

res usarán en las bocamangas un galón de paño verlH 
dos centímetros de ancho con vivos de oro.

El chaleco cerrado, sin solapa y de una fila de bota 
dorados como se indica,

En verano podrán vestir chaleco y gorra de dril btu 
pantalón y cazadora de paño fino azul, con los iniemoi i 
tintivos. .

III. Los empleados referidos usarán ademas eorbaUl 
seda negra, estrecha y en forma de lazo.

En la gorra llevarán, indicando el sueldo, serreta!, 
nes y cordones dorados, representando la serretas l óWf 
setas, el galón 600 y el cordon 260.

IV. Practicantes;
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Igaa larga negra y gorra negra de plato, con el lema del 
le o  en letras bordadas en seda del mismo color.

Enfermeros:
Insa larga azul oscuro y gorreta del mismo color, baja, 
I v  con el lema del empleo eii letras bordadas en seda 
LiainO color.
E guardas de salud, mozos de carga y descarga y ez-
.¡liores:

lúea gris oscuro, con una chapa de metal dorado al brazo 
lerdo que designe el nombre de su empleo, y gorra del 
lo  color, con un galón rojo que lleve el ndinero corres- 
liente i  la clase que pertenezca.

Marineros:
iglicsinteiior de punto, fondo blanco, rayada de azul

Lmiseta exterior, pantalón y gorreta del pafio del mismo

1 camiseta con cuello á la marinera, y la gorreta llevará 
liiia en letras amarillas < Sanidad marítima >.
Iiituron de charol negro y chapa dorada con las inicia- 
l .  M.
lluelo de seda negra por debajo del cuello de la camisc- 
btírior.
í  verano podrá usarse elástica fina rayada, como se in- 
fcamiaeta blanca con el cuello y bocamangas azules, y 
Itilon y gorreta blancos.
llU, En las galas, los directores, médicos de consigna, 
Lidos de puertos y suplentes vestirán traje de frac y 
^  medalla dorada con el escudo de Sanidad marítima de 
píe en el anverso, y el lema < Cuerpo de Sanidad maríti- 
T en el reverso, pendiente del cuello de un cordon de 
Umarlllo y oro, y un pasador dorado con las armas de 
iaña,
ios Becretarios vestirán lo mismo, con la diferencia de 
leí cordon será de seda verde y oro.
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Sección cuarta.
FALTAS T C0RBBCC10MZ3

■V is ion  primera.—Dolinicion y claaiUcocion délas faltas.

Irt. 122, Constituye falta en el servicio toda omisión ó 
Lte»ion de carácter administrativo, dentro del círculo 
j.B deberes que respectivamente impone este reglamento,I no pueda calificarse de falta ó delito comprendidos en 

penal.
Jrt. 123. Las faltas administrativas serán lev<-3 ó graves, 

í so importancia y trascendencia, con arreglo á las ar­
los m  y 1 2 &.

6ÍTÍ5Íoii segunda.—Determinación de iaa faltas, 
írt. 124. Son faltas leves:

PAEA I.OS OIRECTOBES

Producir competencias injustificadas con los funciona- 
»y autoridades relacionados con el ramo.

Las faltas leves de sus subordinados cuando no prue- 
1 haber hecho uso de sus atribuciones para evitarlas.
Id. Todo acuerdo improcedente relativo al régimen sa­
rrio de los buques 6 á los demás servicios cuando reco­
lta por fundamento causa excusable plenamente demos- 
Jda.ájuicio de la Dirección general, sin perjuicio de la 
IpunBabUidad pecuniaria á que se refiere el art. 130.
I ' ’- Las lufracclones, omisiones 6 inexactitudes en las 
tgencias que han de consignarse en los expedientes de 
Ihuques, según los arte. 72, apartado VIH, y 77, aparta- 
|m , manifiestamente involuntarios á juicio de la Direc- 

general.

PARA LOS SECRETARIOS

V. E! incumplimiento de lo prevenido en el art. 77, apar­
tado III, respecto á la disconformidad de su opinión con loe 
acuerdod" del director en las diligencias de los expedientes 
de los buques, si la falta del director fuera leve, según el 
apartado IV de este artículo.

VI. Las faltas leves de los empleados de- Secretaria á 
sus inmediatas ór lenes cuando no prueben haber hecho uso 
de sus atribuciones para evitarlas.

PARA TODOS LOS EMPLEADOS DE LOS PUERTOS T LAZARETOS

VII. No vestir el uniforme en la oficina y en todos los 
actos del servicio, considerándose una falta cada vez que el 
empleado infrinja este precepto.

VIU. No tener al día el cometido correspondiente al em­
pleo.

IX. La negligencia en el cumplimiento de loa servieioa.
X. Todo caso de no asistencia injustificada á la oficina 

en las horas reglamentarias ó al lugar del servicio, según 
corresponda.

XI. Toda Infracción de los preceptos de este reglamento 
relativos á loa deberes y funciones respectivamente señala­
dos á cada empleado que no se halle comprendido en el a r­
tículo 125.

Art. 125. Son faltas graves;

PARA LOS DIRECTORES

I. Todo caso de no intervención de las cuentas de deven­
gos de los derechos sanitarios á que se refieren los arts. 62, 
apartado I; 72, apartado X; 92, apartado I, y 102, apartado IX.

II. Toda infracción de los arts. 65 y 95 relativa á las re­
laciones con los alcaldes.

n i ,  No poner en conocimiento del gobernador cualquie­
ra alteración de la salud como previenen los arts. 71, apar­
tado VUI, y 101, apartado VIII.

IV. La falta de observancia ó del debido cumplimiento 
de lo prevenido en los arts. 72, apartados XVII al XX, y 
102, apartados XVII al XXII. referentes á servicios en rela­
ción con los médicos segundos, á la vigilancia para el cum- 
plimiento de loa deberes del personal, al nombramiento de 
guardas de salud, practicantes, enfermeros, etc., y á la inco­
municación del personal de los lazaretos con el exterior.

V. Toda infracción de los arts. 73 y 103 relativos á las 
funciones médicas.

VI. No dar á los fondos del material de Secretaría la 
aplicación á que se refieren los arts. 72, apartado X I; 102, 
apartado X, y 148. con las formalidades prevenidas en éste.

VII. No mantener las guardias permanentes á que se 
refieren los arts. 72, apartado II, y 102, apartado I.

VIII. Toda emisión de su firma en la expedición y re­
frendo de patentes y en las diligencias de los expedientes 
de buques á que se refieren los arts. 72, apartados VII, V m  
y XVUI, y 102, apartados VI, VII y XVIII.

IX. No consignar con toda exactitud en las cuentas de 
los patrones y conserjes el informe prevenido en ios Rrtícu- 
los 72, apartado XII, y 1 0 2 , apartado XI.

X. Todo acuerdo improcedente relativo al régimen sani­
tario de buques, cuando no se funde en causas excusables 
plenamente demostradas á juicio de Ir Dirección general.

XI. Las Infracciones, omisiones ó inexactitudes en las 
diligencias que han de consignarse en los expedientes de 
los buques, según loe arts. 72, apartado VIH, y 77, aparta­
do III, cuando no reconozcan causas excusables plenamente 
demostradas á juicio del Centro directivo.

XII. Las faltas graves de sus subordinados cuando no
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prueben haber hecho uso de todas sus atribuciones para 
evitarlas.

XIII. No emitir con toda exactitud los informes que le 
reclamen el gobernador ó la Dirección general.

XIV. Toda ocultación, omisión ó informalidad no excu- 
able, á juicio de la Dirección general, en los actos de visita 
de la Superioridad.

XV. Loa actos de desobediencia manifiesta á las órdenes 
del gobernador ó de la Superioridad.

PARA LOS UÉDICOS SBODXDOS

XVI. La infracción del art. 74, apartado I, relativo á 
los servicios con que auxilian á loa directores, y los de los 
arts. 105 y 106, apartado II, referentes á las funciones de 
este cargo en los lazaretos sucios.

PARA LOS MÉDICOS SUPLENTES

xvn. No hacerse cargo del servicio que se les encomien­
de inmediatamente que reciban la órden oportuna del go­
bernador de la provincia ó del director de la dependencia.

PARA LOS SECRETARIOS

XVIII. Toda infracción de los arte. 77, apartados III, IV, 
VII, X, XI, X II, NT1T y XIV, y 108, referentes á las funcio­
nes de este cargo.

XIX. La inexactitud en el cumplimiento del art. 77, 
apartado X, acerca de la expedición de certificaciones, testi­
monios, copias, etc.

XX. No consignar con toda exactitud el < Cumplido el 
servicio > en los volantes del director, ordenando ios gastos 
del materia! de Secretaría, según previene el art. 14R. caso 4,o

XXI. El incumplimiento de lo prevenido en el art. 77, 
apartado III, respecto á la disconformidad de su opiuion 
con los acuerdos del director de las diligencias de los expe­
dientes de los buques si la falta del director fuera grave, se­
gún el apartado XI de este artículo.

XXII. Toda irregularidad ú omisión de lo prevenido en 
el art. 102, apartado XV, relativos A los nombramientos de 
guardas de salud, practicautes, enfermeros, etc.

(Se continmrá.)

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

Memoria y Cuenta general correspondiente 
al primer semestre del año actual.

Señores A poderados:

En cumplimiento de lo que dispone el art. 124 del Kegla- 
mento, la Junta Directiva tiene el honor de elevar á ésa 
Superior de Apoderados el estado económico y administra­
tivo del Montepío al terminar el primer semestre del año 
actual.

En este período han ingresado D. Hernán G. Blanco, pro­
fesor de Medicina, residente en Cazalla de la Sierra, con 10 
acciones de tercera clase; D. Vicente Peset Cervera, profesor 
de Medicina, residente en Valencia, con 2 acciones de segun­
da clase; D. Leopoldo Martínez Reguera, profesor de Medi­
cina, residente en Madrid, con 15 de quinta, y D. Bernardo 
Gil y Ortega, profesor de Medicina, residente en Tarazona 
(Salamanca), con 5 acciones de quinta clase.

Han fallecido los socios D. Gumersindo Eernandez de Ve- 
lasco, D. Sandalio Pereda, D. Ramón Carrion y D. Lorenzo 
Ciscal, dejando todos derecho á pensión. También han falle­
cido los socios jubilados D. Pedro Miralles y D. Bernardo 
Artero y Borderas. Han perdido sus derechos por falta de 
pago D. Hipólito Pairen y D. Casiano Sierra, de la Delegada

de Zaragoza i D. Federico Collera, de Valladolid, y D. Mal 
Sainz Lozano y D. Juan José González Bachiller, de la 
legada de Madrid.

Se han concedido las pensiones solicitadas por doBaMai 
Mendizábal, viuda de D. Gumersindo Fernandez de Velasi 
con el haber anual de 270 pesetas; por dofia Amalia 
zalea y Martínez, viuda de D. Sandalio de Pereda, con 
de 900 pesetas, y por doña Juana Aparicio, viuda de L. 
mon Carrion, con el de 720 pesetas. Se han concedido 
jubilaciones solicitadas por D. Mariano San Martin, k® 
haber anual de 640 pesetas, y por ü . Mariano López, 
el mismo haber que el anterior. También se han conced 
las subrogaciones solicitadas por doña Concepción Píen 
hija de la pensionista doña Josefa Hurtado, desigiiánd 
270 pesetas anuales, parte que la corresponde de penui 
por dofia Filomena Martí, hija de la pensionista dofia MüI 
Triguel y Ros, con 108 pesetas anuales, parte de pensión 
la corresponde con arreglo á lo prevenido en los Estatnií 
y por dofia Manuela Merino, hija del socio jubilado y(i 
cido D. Andrés, con 720 pesetas anuales.

En este semestre ha sido rehabilitada en su dereclio 
pensionista dofia Concepción Domínguez.

De todo lo cual resulta que al finalizar el semestre anlcr 
había inscritos 230 socios y 204 pensiones con las declaraij 
en el mismo, habiendo quedado 4 pensionistas en siispei 
de sus derechos por no haberse presentado A comprobat 
existencia y estado, y al cobro de sus haberes, miéntm 
se rehabiliten en los mismos con arreglo A las disposicioi 
vigentes.

La Junta Directiva hizo efectivos los cupones de la Den 
amortizable y perpétua de que consta el capital social, n 
cidoB en I.° de Enero y l.°  de Abril, importantes eoji 
10.470 pesetas.

La recaudación del dividendo 53 que han satisfecho 
socios ha ascendido A la suma de 10.216,33 pesetas, yli 
cuota de entrada A la de 660,74 pesetas, A cuyas partidas 
que agregar 24 pesetas por indemnización de gastos de s: 
pedlentes.

Unidas A las sumas anteriores la de 22.829,31 pesetas 
quedó de existencia en el semestre próximo pasado, más 
de 10.470, importe de los citados cupones, resulta un Ion 
de 44.200.38 pesetas.

Los gastos de la Sociedad en el mismo semestre, indu!)i 
importe de las pensiones pagadas en el mes de Enero, 
cienden, según comprueban loe documentos que aeompr 
A la Memoria, A la suma de 21.760,91 pesetas.

Con estos datos procedió esta Junta, en cumplimicoío 
las disposiciones vigentes, A calcular el descuento quedetl 
hacerse en el importe de las pensiones que con arreglo í'' 
mismas disposiciones habían de satisfacerse en el nifs 
Julio último; y en atención á que los gastos presupuesta;! 
por la Sociedad para el semestre actual ascienden A la ser 
de 1.000 pesetas, cuya cantidad tenía que separar de dio 
haber con el expresado objeto, y calculando ademas en lí 
pesetas el déficit que pudiera resultar por pagos fallid 
se acordó el abono del 47 por 100 para la nómina ordm: 
de pensiones, dejando de satisfacerse en este semestret*! 
tldad alguna por atraso A las pensionistas, que quedaros 
suspensión de sus derechos por falta de comprobaci® 
vida y estado, y fueron rehabilitadas por estar en cll* 
previsto en la regla segunda del acuerdo de la Junüde ? 
derados de 24 de Noviembre de 1885, aclaratorio de ’■ 

venía rigiendo desde el 20 de Julio de 1880.
Verificado el pago en las Tesorerías de las Juntas | 

gadas A su debido tiempo, han dejado de presentarse 
probar su existencia y estado y al cobro de su hat>«
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siones números 80,164, 174 y 180, que quedan en aus- 
jde sus derechos; y han caducado las de doña Monser- 

irnús y la parte correspondiente á doña Eegiiia Caste- 
L por haber contraido matrimonio las interesadas.
Lobicn en este semestre los socios de la Delegada de Za- 
L  D_ Narciso Hernández y D. Francisco Bernard dirí- 
L  una exposición á la Junta Directiva pidiendo la sus- 
Lon del pago de dividendo por haber cumplido loa años 
líTlda probable, exposición que, convenientemente in- 
lada por 6®̂ ®' Junta, se elevó á esa Superior de A.po- 
lios, la que en sesión de 3 de Junio último se sirvió 
jlrer por unanimidad, conformándose con las razones 

Imen de la Directiva y Comisión de Gobierno; que los 
ilotos no disponen nada en concreto sobre este punto, 
mieuJo, por el contrario, en el art. 27 que los socios es- 

¡cbligidcs al pago de las cuotas anuales que por sus ac­
ijes correspondan, sin expresar limitación alguna como 

Injircado en el art. 23 para las pensiones, y que en el 
I de resolver favorable y graciosamente la menciona- 

instancia, resaltaría un considerable déficit en la recau- 
loii por ser muchos los socios que han cumplido ya el 
ll)0 de su vida probable, lo cual ocasionaría gran tras- 
oenelórden económico y administrativo del Montepío 
iJtativo, y, por tanto, que no había lugar á lo solicita- 

¡debieudo publicarse este acuerdo para que rija en lo sn- 
) con carácter de ley en la Sociedad.

Lr la Secretaría general se pasó el oportuno oficio á los 
IresadoB comunicándoles esta resolución, 
a el mismo semestre correspondía renovar el personal 
sJuntas Delegadas, Directiva y do Apoderados, coiifor- 
álo prevenido en los Estatutos, habiendo resultado de 
llecciones quedar constituidas las expresadas Juntas en 
pma aiguiente:

JTINTÍ.S deleosoás 

líiiííi. — Presidente, D, José Fontana; secretario, don 
wceSloker; contador, D. Cándido García Sierra; teso- 
lo.Alfonso del Basto; vocales, D. Rafael Ulecia, don 
Itiel López Pereda, D. José Ferradas, D. Bernardo Mar- 
lacrislaa y D. José Miranda.
■alWtjíití.— Presidente, D. Francisco Delgado Kamirex; 
t̂ario, D. Juan Sastre; contador, D. Eduardo Ledo; te- 

lro,D. Ramón Retuerto; vocal, D. Antonio Alonso Cortés.
— Presidente, D. Marcelo GiialJar; secretario, 

luánBeguer; contador, D. Angel Gómez; tesorero, don 
)ltorralde; vocales, D. Gaspar López y  D. Isidro Ron-

s Administraciones económicas de Valencia y  Granada 
u4 cargo de D. Francisco Campá y  D. Eduardo García 
ble como administradores, y  de D. FrancisciO Alafont y 
líntiago López Argüeta como interventores.

JUNTA niBECTIVA

hsidenle, D. Tomás Santero; vicepresidente, D. Ignacio 
p ;  contador general, D. Enrique Salcedo; tesorero ge- 
|I|D. Vicente M. de Argenta; secretario, D. Ramón Ser- 
Ivocales, D. Rafael Ulecia, D. Emilio Riiiz de Salazar, 
ttiDcisco Santana, D. José, Fontana, D, Eduardo Eche- 
f  J y D. Julián López • Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS

fsidente, D. Francisco Alonso; vicepresideute, D. Anto- 
Ruií de Salces; secretario, D. J. R. Gómez Patno ; viee- 
j*hrio, D. Emilio Ruiz de Salazar.
|ctetario general. D. M. Gómez Pamo. 
i Junta se persuadirá de que la Sociedad marcha con el 
5 6rdea que siempre ha presidido á su sencilla y econó- 
! administración, satisfaciendo los fines de su instituto,

que cumplirá necesariamente miéntras subsista el capital eo- 
cial como base fundamental de esta institución benéfica y 
socios que satisfagan las cuotas fijas que les corresponden. 
Si los profesores no se hicieran sordos á loa repetidos lla­
mamientos que estas Juntas les hacen en sus A^emorias se­
mestrales y acu.iieran en número proporcional al que existe 
en España á reforzar nuestras filas, loa beneficios de esta 
Sociedad filantrópica y honrosa para las clases que la han 
creado serían sin dada alguna más cuantiosos de lo que son 
en la actualidad. No se comprende por muchos la índole di­
ferente de esta Sociedad de socorros, establecida sobre cálcu­
los de probabilidad de vida bien fundados, y de las Socieda­
des de seguros sobre la vida, debiéndose fijar la atención en 
que la nuestra abona una pensión segura y vitalicia al socio 
que se imposibilita y á su viuda, trasmisible á sus hijos, por 
toda la vida igualmente, miéntras no cambian de estado las 
hembras ó no cumplen los varones la edad de veintitrés años. 

La Junta Directiva ha juzgado conveniente llamar de nno- 
To la atención de ios profesores españoles hácia este impor­
tante objeto, habiendo dispuesto al efecto la tirada de unas 
instrucciones precedidas de un breve razonamiento para cir­
cularlas con profusión á fin de que pueda llegar su conoci­
miento á gran número de aquéllos, confiando eu que esa 
Junta Superior aprobará el proceder'de la Directiva,

C ite n ía  g e n e ra l co rre s j¡o n d ien te  a i  p r im e r  B im estre  

d e l a ñ o  a c tu a l.

CAHGO

Idem por cuota de entrada...........................
Cobrado por los intereses de los títulos de la 

Deuda del 4 por 100, perpétua y amortizá- 
ble, vencidos en 1.® de Enero y  1.® do
Abril...........................................................

Por indemnización de gastos de expedientes.

DATA

Por el sueldo de empleados.........................
Pagado en Enero por la nómina de pensio­

nes correspondientes al segundo semestre
del año 1886..............................................

Por gastos de oficina....................................
Idem ídem en las Delegadas.......................
Pagado por impresiones...............................
Por derechos de custodia en el Banco de 

España de los títulos de la Deuda..

BESÚMEN

Existencia en 1.® de Julio de 1887..............  22.439

En esta forma:

En Tesorería general.

__ —  de Valladolid.
__ —  de Zaragoza. .
_  __ de Valencia. .
_  __ de Granada. .

Pesetas. CéntS-

22 .829 31
10.216 33

660 74

10 ,470 »
24 >

44 .200 38

Pesetas. Cénts.

746 >

20 .826 84
69 22
47 60
20 >

i
62 85

. 21 .760 91

Pesetas. Cénts.

. 44 ,200 38
, 21 .760 91

. 22 .439 47

Besetas. C éots.

69 82
. 10,923 36
. 9.117 44

481 49
. 1.389 74
. 217 81

239 82

. 22 .48 9 47
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Con cuya existencia hubo que hacer frente i. los gastos de 
la Sociedad en el actual semestre y al pago de las peneiones 
que se ha efectuado en el mes de Julio dltirao, en la forma 
que se expresa en la Memoria que antecede.

E l capital del Montepío Facultativo hállase constituido 
por los valores siguientes; 122.500 pesetas nominales, ó sean 
490.000 reales, en siete títulos de la Deuda amortizable al 4 
por 100, cuya numeración es la siguiente;

2 Serie O, números 23.690 y 691.
1 Serie D, número 17.714.
4 Serie E, números 18.357 á 360.

Y  401.000 pesetas nominales, ó sean 1.604.000 reales, en 
quince títulos de la Deuda perpétu;» al 4 por 100, cuya nu­

meración es;
2 Serie A , números 25.789 y 740.

10 Serie E, números 6.390, 6.420 al 22, 7.563, 8.392 y 93, 
10.119, 16.093 y 94.

3 SerieT, números 12 136 y 87, y 13.015.
Cuyos valores suman en junto 523.600 pesetas nominales, 

ó sean 2.094.000 reales, que dan una renta trimestral de 
6,235 pesetas, ó sean 20.400 reates, y se hallan depositados 
en el Banco de España, como también las existencias que 
obran en la Tesorería general.

Madrid 20 de Septiembre de 1887. — El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.— contador general, Ennyue Salcedo. 
— El secretario general, Marceliano Gómez Pamo.

JUSTA DB APODBRAPOS

Enterada la Junta de la Memoria y Cuenta que preceden, 
correspondiente al segundo semestre del afio anterior, y  en 
conformidad con el dictámen de la Comisión de Contabili­
dad, la aprueba en todas sus partes.

Madrid l.o de Octubre de 1887. — El presidente, Francis­
co Alonso. — El secretario, J . R . Gómez Pamo.

ho  que, por acuerdo de la Directiva, se publica para cono­
cimiento de la Sociedad, con arreglo i  loe Estatutos.

Madrid 3 de Octubre de 1887.— E l secretario general, 
Marceliano Gómez Pamo.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

P rem io  A lm azan . —  La señora doña Dionisia BauSi¡¿ 
Vidal, viuda del Sr. Gassó, legatario fideicomisario que fgl 
del difunto farmacéutico de Cuenca Sr. Almazan, ha puesti 
á disposición del Colegio de Farmacéuticos de esta con 
1.600 pesetas para premiar á las viudas y huérfanos del 
macéuticos españoles que reúnan estas condiciones;

1.a Ser viuda ó liuérfana de farmacéutico espaSo! 
haya ejercido su profesión con dignidad y decoro. LosbéI 
ritos relativos del profesor fallecido, ya morales, ya profe¡iJ 
nales ó científicos, motivarán la preferencia, dentro de egti 
condición, entre los aspirantes á quienes comprendan lil 
demás que se expresan. 2.a Acreditarán, no sólo unacomluJ 
ta moral intachable, sino también, y muy especialmente,iJ 
ber dado pruebas de buenas esposas é hijas respectivameJ 
te. Los desvelos que hayan podido consagrar á sus tnaridi 
y padres en sus enfermedades ó en cualquiera vicisitud gj 
versa de la vida, asi como á sus hijos y hermanos, edut' 
dolos con esmero, serán igualmente circunstancias nn| 
atendibles para estimar el mérito personal á que se refitií 
esta cláusula. 3.a Será también circunstancia preferente J 
encontrarse ó el haberse acogido alguna vez, por desgracii 
en cualquier asilo público de Beneficencia. 4.® En todos 1¿ 
casos y en absoluta identidad de circunstancias serán preíJ 
ridas las viudas y huérfanas de profesores que hayan perJ 
necido al Colegio de Farmacéuticos de Madrid, y dentrodl 
esta condición merecerán la preferencia las de aquellos (jtl 
hubiesen prestado mayores servicios á la CorporacionáqJ 
se hubiesen distinguido notablemente en el ejercicio profcl 
sional <5 en el cultivo do la Ciencia. 6.» Las enumerada coaP 
diciones se probarán con los oportunos documentos justiSl 
cativos, reservándose el Colegio el derecho de comprobacioj 
en los casos y por los medios que estime convenienlJ 
6.a Asimismo, el Colegio se reserva el derecho de distribuís 
si lo estimase oportuno, el premio entre las que lo solicüíj 
en la forma que le parezca preferible para cumplir mejor l' 
voluntad del donante. 7,a El Colegio, en sesión convocaá 
al efecto, decidirá si há lugar ó no á la adjudicación del piJ 
mió. 8.a En caso afirmativo, se avisará oportunainenleí j 
persona ó personas que resulten agraciadas, para que porj 
ó por medio de apoderado en formase presenten á recogerj 
oportuno libramiento en la sesión de 21 de Noviembre prí 
mo venidero. , ,

Las solicitudes aspirando á este premio se recibirán eul 
Secretaría del Colegio, Santa Clara, 2 duplicado, bajo, histl

Estado sanitario de Madrid.
Obssbvaoionís mktkobolóoioas dk i.a semana.—Altura ba­

rométrica máxima, 709,03; mínima, 703,64; temperatura má 
lim a, 190,0; mínima, 2®,3; vientos dominantes, NE. y SO.

Durante la semana anterior han predominado ias anginas 
simples y las fluxiones francamente catarrales de las muco­
sas del aparato respiratorio, habiéndose advertido notable 
exacerbación de los padecimientos crónicos, bronquitis, en­
fisemas, inñamaciones parenqiiimatosas, etc., de las locali­
zaciones reumáticas y metastásis de este padecimiento. Las 
congestiones y las inflamaciones dei sistema nervioso, en 
BUS diferentes variedades, han sentido la influencia estacio­
nal, agravándose. Las fiebre eruptivas y  las enfermedades 
infecciosas siguen como en la semana anterior. Hay bastante 
viruela y  en algunos distritos la difteria sigue causando de­
funciones, no sólo entre los niños, sino áun entre los adultos.

CRONICA

í
as doce de la mañana del 31 del corriente Octubre.

T r ib u n a l de oposiciones. —  El Tribunal que La de 
juzgar los ejercicios á las plazas vecantea de médicos segun­
dos del Cuerpo de Sanidad militar lo componen los señores 
siguientes; D. Francisco Estevez, presidente; vocales,seño­
res Camisón, Ferradas, Cabello (D . Julián), Alba y López 
y García Marchante; secretario, el Sr. Perez Ortiz, y suplen­
tes, loa Sres. Juarranz, Benito y Ruiz de Diego, y  Sacristán.

MADRID: 1881.- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOS 
Amparo, 109, y  Ronda de Valencia. 8.

ta la íó a a ie »  663
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fifmael
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Ialgo

N e c ro lo g ía .— E l médico mayor D. Juan Garda liíll 
Linde, escritor distinguido, hábil polemista, excelente cJ 
nico, ha bajado al sepulcro después de breve y penosa et| 
fetinedad, cuyos estragos no han podido contener laCieMij 
y la solicitud de cariñosos comprofesores.

También han fallecido; en Sevilla, el conocido profesi 
Dr. D. Rafael Lasso de la Vega y Chinchón, padre de ot-l 
dietiguido médico; en Barcelona, el Dr. D. Enrique AmeUJ 
Robert, quien durante muchos años se habla dedicado alí* 
tudio y tratamiento de las enfermedades de la garganta; t 
Madrid, el reputado doctoren Medicina y Cirugía D. í» 
María Fernandez y  Cárceles. Práctico muy distinguido, 
Dr. Cárceles habla logrado en la corte numerosa cwnttil 
buen compañero y cariñoso amigo, su muerte ha sido sena 
da por cuantos le trataban.

Descanse en paz y  reciba nuestro compañero eti la rren 
D. Alberto Martín Muñoz, hijo político del Dr. Cárceles,! 
como BU apreciable familia, la expresión de nuestro sena 
miento por la pérdida que acaban de experimentar. I

E l  barón  P a s tea r . — El emperador de Austriabaenj
ferido al Sr. Pastear la órden de la Corona de Hierro, lacu
le  da derecho al título de barón.

Farm 
I mUS -  48 

el ageu 
sordo 

; aa rev

Lu m b a í
fLEURC
INFART

iIbI cu 
bOLORE 

la rod 
líEURAl 
rORTIC 
bUNTOS 
OLORE 

tlEÜMA' 
'in el 

teONQl 
Ibrandon

sion 
-Esun ED del, CU1/
bni, dísn 
lE INSTA 
pos, lo (
fijjjrtcial;
helios de
t.0VCC;iU
(erupcio 
I Pedido;
lAIUi;-

ll. lelohei

I ASMi,

pie im f
«ebi-nc
iptiDcl; 
ladclvur 
¡etucanji 
ale, 1

E l em barazo  y  la  consolidación  de las 
Tratábase de una fractura de la pierna coincidiendo ^  
principio del embarazo; todo fué inútil para la consolicm 
de aquélla; mas ocho días después del parto 
ferma que su pierna, imperfectamente consolidada bsei» 
tónces, estaba ya mucho más fuerte, y al cabo de un 
completamente sólida. , ,

Del anterior hecho da cuenta el Dr. Paneu en i* 
Jlíed. de Picardie.
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sel agente más favorable á la ab- 

,  sorcioa del iodo por la piel.
Isna revulsivo enérgico é infalible 

contra r
lüMBAGO
PLEURODINIA
W a r t o s  g a n g l i o n  a r i o s
I ilelcnrllo
boLORES A R T IC U L A R E S  de
I la rodilla ó del hombro 
NEURALGIAS 
rORTICOLIS 
lUfiTOS D E  C O STA D O  
«LORES D E  R IÑ O N E S  
EÜMATISMOS con hinchazón ó 

,  sia ella
Br o n q u it is  aguda 0 crónica,
Ibrandomuy rápidaiiienle y sin  le - 
I síon de la  p ie l.!-Esin medicamento absolutamea- .  -el, raya acción  /luedu s iem p re  y en 
Lijuier m om ento reg tiln rse . a u m e n - 
lirtt, dism inuirse y  hasla  S Ü I 'R IM IR *  ¡E ISSTANTANEAMENTb:, según los Jases, lo cual le da una supírioridad 
fcipreciaále so6re los s inap ism os, e m -  wjlos de thapsia  y  v e jig a to r io s ,  que loTCcm siempre largas irritaciones Jeiopciones.
I  Podidos A la Affenola Saavedra 
la i5 -38 , ros Bl&nchu, 3» — PAKI8
I  6 BK UADRTD
|B.I>lohor Sarcia, CapellanB», I dupUcado.

CATARRO
O P R E S IO N , TO S,

, —  -  PALPITACIONES,
1 y todas lasafecclonesde las Tías respl- 
\ratorlas,so calman inmediatamonlcy 

— Jsecaranusandolos TUBOS LEVAS5EUB. 
EaHjase la  firm a  fie X .© r a «s e u r .

\ i m m m
JhCUEGAS 
DOLORES QE 
ESTOMAGO

I ytodislaíafeccionesDorTio'as. secaranim- 
modlalaineiite con las PILDORAS ANTE 
NEURALGICAS del D ' CRONIER. 

Iiijise ti tlUo de gtrinlii de l’l/nJon det Fabrícente
, Ca-

*’• /*> l/*t* U’l' wŵr» lAA a ~ »•••• • • O----  . . . . .
PABIS, FarmaciaEOSIPET, 2J.me de laBoBBaie. — Madrid: Por mayor, D. M. García, 
peí I il ‘ '. 'i'ir.-i: .......... . ■!. Ortega, Garcerá, Mayor, 93. y Atocha,

jiSiíA, DISPNEA, ENFISEMA

jUEBRACHO ACARÍl
B le un gusto agradab le  t  a rom á tico , r 
^eftracfto A v a r A  rep res en ta  todos 

8 trlnclplos d e  su  p e so  d e  c o r te z a  esco- 
I^Jel verdadero f ia í ír a c A o , A sp íríosp írnn i 
pTucuman (B rasil) y .  p o r  cad acu c lia rada  
poda, 1 m lUgr. d e  a s p iio s p irm ín a  pura,V lN O lir Q U IN A
taG INO SO , IODO - FOSFATADO
I  de V Z S  G A B m Z i K
I b mejor tOnlco en  lo d o s  lo s  ca sos  de 
íjie n m m s , A t e é m i a ,  D ^ h i l i A a A ,  
l'Alla, G o n a n ^ A l.

] H S A f í l W ~ C A L M A N T £
J de V  O A B K I E B
PUIE di lllSUS OPOIELBOCH oon CLOAOrOUO 

Imelor tOylco para c o m b a tir  ( lo lo r e m ’. 
*<rTllg<FO«, g o t o s o s ,  r o u m á t i c o s  O ?

■tlrdendo d e  in fa r to s  do  la  sa n gre . Calm a  y 
'«íLída íodci ios dolores eatenoi. t

VERDADERAS PILDDRAS DEL D'̂  BLAUD
Empleidat ton el mayor élitó. bate mis de 50 aBos. por la mayoría de los meUieos, para curar 

la Anemia, la Cloroeie (colorea pílidoal y para facililar el desarrollo de las jcvenes.
La iMcripcion de ealas pildoraa en el aaevo Codex francés, diapcuaa de todo elopo. d f C i m  
Esiiate en cada pildora el nombre ilet invetiior, como en esíu mnfco- E'ASiL/Ai 

Deaeonliese de Ies lalaifioaciones.
■ p A Ta lg i a . R a e  Payenaie. y  e n  t o d a s  l a s  P a r n 2 n c i . ,e .

atonía
de los Organos Digestiros

IGlóbulos fl. DOQDESNEL
d e  . ^ b e i n ' t i x x a .

I Conteniendo, en un envoltorio de glú- 
I lenpiiro, el principio amargo del ajenjo, 
I devuelven el apetito, resubleclcndo las 
1 funciones de las vías digestivas y dea- 
I truyen e l estreñim iento QUC tan 
frecuentemente acompaña la atonía de 
esos órganos. .  ̂ ,

DOSIS; 2 a 4 Glóbulos. 1/4 de hora antes 
de comer, dos veces al día.

ANEMIA-CLOROSIS
&lobulos Perniginosos

de H . D U O U E SN E L
con Ppotocloruro de hierro y Ahsintina

Presentado bajo la forma do un jarabe 
espeso contenido en una capa delgada 
de gluten, emplea-so este modlcamuuto 
con éxito en la Anem ia y la Clóroais.
Por su'priüclplo amargo, aumenta el 
apetUo.facllltaladlgestlondel compuesto
ferruginoso é impide el estrculmiento- 

Dosis; 1 a 2 Glóbulos, al principio de 
las dos principales comidas.I .j.» , NAVU ••• — - - _

í » r 9 » < a ' i b i i '  y  e x ig ir  los V e r d a d e r o s  GLÓBULOS H . DUOUESNEL,
Laureado del instituto y de la Academia de Medicina.

H. DUauESHEL, U .  Bue P a v ie , P Á S ÍS .  Féúw ioa  e n  G o u rb e v o le  (S u N * ^
, „  i - ' : 1. , I liai., I , i.ii|i'.ir,nJo.

I»opef«ncio, Convateeeneia.Aaemitt, Consmeien, Dolores de Etlómago y de tos MesUnoi

VINO DEFRESNE a la PEPTONA
Ko solo contiene los principios solubles de la 

muscular cnie se encuentra üuidlfloada, cocida y Pecha asimllaDle.
DOSIS ; Media copa después de comer,

P E P T O N A  D E F R E S N E
La primera a d « f « * » ,  despuís de análisis /lecha, en los Hospitales de París

ADOPTiLBA onCIALRKHTE POR LA MARINA
25 0/0 Pep tona , sea 4 0/0 A zoe j 0,69 A c ido  PoBÍórico;

H ierro  y  Bases A le . te rr. 0,71 
Dósis- l i  do> á coiuo caeíifadií diiriu h  « « » titii y stlcd». Par» soílemr laeiiieloí 8 CDctuilu 

POLVOS, INVO LTG RAS. E U X IR , CHOCOLATE con PEPTO N A, «le. 

DEFRESNE, Autor de la Panoreatipa^PARIS, ] 8B IgiM lay FannaiN

NUEVOS MEDICAMENTOS B R O W IU R A D O S  
HerÓicO S con íra  Ja Epilepsia, la Histero-Epilepsia y  

otras enfermedades nerviosas convulsivas.B R O i ^ U R O  O E  O R O
de PLA T IN A , de PLATA , de COBRE y de ZINC

en grtinuIoB doaadoa al miligramo
D e  H .  D O M É N Y ,  F a r m a c é u t lo o  e n  P A R I S

.tBHlTF.NSE HUBSTRAS CHATIS A LOS S'”  MEDICOS
ueposlto en cnsii iie los Sres. Ortega Onre/TÚ. S. Ocaña y Muyor. lió

:o

J Pedidos i  D. M. García, Capellanes, 1 
lnflic.ido, ó directamente ú lo Agencia 
liivsJra.

N  B  —  No dedal confundirse estos productos con el titulado 
A R S E Ñ IA T O  d e  o r o , v e rd a d e ro  m ito  q u ím ico , aosoluta- 
mente imposible de realizar.

Venta por mavor: D. M. García, Capellanes. 1 duplicado.

ul
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PEPTONATOS C A S T I L L O
SALES PEPTÓ NICAS 

MEDICAMENTOS QUÍMICOS C OM P L E T A M E N T E  ASIMILABLES 
M e d i c a c i ó n  l a  m á s  r á p i d a ,  s e g u r a  y  e f i c a z  

SEGUN DICTAMEN EMITIDO POR U  REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGIA DE BARCELONA

Peptonato de Cal y I»epto-íósíato de Cal
sendo .1 roet... d . ce, en . de ,.s  ^

nicas), claro es que tanto el pbptonato dk gal com  ̂ meparado peclónico en condiciones muchomásvf]
nutrición del individuo, f  ‘  n más prontos y ¡i^ ilivosfasí se ha comprobado en las clínicasí
tajosa> para que su acción sea nids segura ^  de POlt y erados de empobrecimiento de la sangre, debidos principa
hospital en las fracturas y canes de los hne»os, f"  rinnde Us alteraciones de nütricion se maniliestao con prbiij
mente á la falta de fosfato do cal como en cuy modifica y detiene; en los»il
en los huesos; ejerce igna mente A “  y snJpeadiendo la marcha rápida y destrucioi,

el siguiente párrafo: l„ alimentación en las ciudades era defectuosa á causa de la escasez del (osfi
.  mortalidad de los niños en las ciudades populosas, ha propuesto imrti

de cal, y atribuyendo a la falla de esia sai a g nodrizas v niños. De este modo, dice el ilustre químico, v w i
S S : ‘i í S  n l f n t r d f  B e i r u t  ê  ̂ lo T S e n ^ ’^ ^ X ^ T d ^ . i - e c e r  también la debí,idad de ios huesos y su . . .  

Arora b.“  n'conocida esta acción y dada la superioridad de los eurro.VATos sobra las demas sales, no es dudosa soC

" % S s i s "  S n í  «n t^rm nes y de SO á 50 para los adultos.

Formas farmacológicas: Peptonato d e  Gal «Castillos
USO: Tres cucharadas al dia, pequeñas para los ñiños, grandes para los adultos

Elixir Pepto-fosfato de Gal «Gasullo»
L i  misma cantidad que el anterior.

Tenemos también preparado el Elixir de Morrhuol con Peplon̂ ^̂ ^̂ ^̂
ADVERTENCIA.—Llamamos la atención de la oUse medica sobie la d leren^c q 

CAS y  las peptonas férricas, llamadas por algunos \ j.g  _ug ,,o pueden formar compuestos quimicost
tilico con la peptona y un cloruro del Acido piptónico (resultada íe
la peptona, sino una mezcla enteramente distinta de ^  caracteres de tal, descon
trasformacion de la peptona) con los ¡oear a verdaderas sales. Seria ocioso hacerm
niendo los earbooalos, enrojeciendo el tornasol y ' “ \ s ¡„ ¡sm o  so diferente acción fisiológica yí
lar las diferencias que existen entre una mezcla y una com . , ... , . cloruros cen todos los ioconveoiM!

los señores farmacéuticos y drogueros con imitaciones y i M H j a g a i J i t U i l M t t M ^ ^
evitar engaño, en cada frasco, ya sea de las sales como de sus preparados.

Para los pedidos de SALES PEPTONICAS y sus preparados, dirigirse al único de-

ÍÓ4ITO GBNBRALPO IIT O  GICNBHAli ----------- ^  T
F a r m - a c i a  d .e l a vL to r , ID r. Iv I .  O -O llv IE Z  D E X j O ^ S T l

CONDAL, 15, BARCELONA
De venta en las principales farmacias.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCl_  .   ̂ A v-iT7i n  T ^ T ' T  A T T 0 T7 T^'D  a
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BAS

P A R A  E N F E R M E D A D E S  D E  L A  U R E T R A  „„«,onei'ai|

hace preferibles á las inyecciones, porque do producen los accidentes que suelen ocasionar algunas "1

‘'“ “ s S o  diversas las indicaciones terapéolicas. también son distintos los " j f  b e B i j
las can d e lilla s : asi, las hay de iodo fo rm o . de sa lic ila to  de sosa, de be lladon a  opiadas dê ^̂ ^̂  ̂ J
su lfa to  de z inc, de su lfa to  de z in c  y  b e l l a d o n a  de  dob le  tan ino  y  belladona, de clo^^^^^
de z in c  y  be lladona .de su bn itra to  de  b ism uto, de ácido bórico , de ca lom ^^^^^
ro, de p lom o  iodurado, de b rom uro  de a lcan for, de b rom uro  V ‘*® en laM

I íiti Iki DDiUi n r  I' 1 1 ti li AD preparados por el mismo autor, P R IM E R O  E N  LSsPAINA, [ r .¡-¡-tLO S  D IS C O S  O r  l . l L l l l l .O S  L lo n  Farmacéutica verificada en Madrid, suplen con ventaja a los colirios q ^
y  los h a y  p re p a ra d o s  d e  ia s  su s ta n c ia s  y  d o sis m ás u su a le s . 1 ,5 0  p e s e t a s  c a j a .  , , pcnañolsi

Depósitos al por mayor: Farmacia del autor, en T a rra gon a . -  En Barcelona, Soledad Jarmaceui,^^^^^^
U ers , 22, y D. Joaquín Balasch, R am b la  de la s  F lo re e , 8, farm acia , bn delal. en todas las buenas farm
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JlUim uUiJ ntauujyw mi uoibü uunDEL GEAH PALACIO-LABORA'TORIO DB P. FERHAHDEZ IZQUIEBDO PLAZA DE LA VILLA. RÚM. 4 . Y BOTICA. SACRAMENTO. HCM. 2 .-M A D R ID
aNTUBTRÍTICAS DB TBBKIEK

Ifiola, reumatismo y dolores neurálgl-

H0JA8 DK LECONTE
G a s tr a lg ia s , d is p e p s ia s ,  d ia r r e a s  s e r o ­

s a s  y  p o r  c ó l ic o s ,  a fe c c io n e s  d e l  e s to m a ­
g o ,  e t c .  F r a s c o ,  2  p e s e ta s .

ALOES DE LAS BABEADAS
T ó n ic a s ,  a p e r i t iv a s ,  d e r i v a t i v a s  d e  lo s  

h u m o r e s  q u e  s e  f i ja n  e n  lo s  ó r g a n o s ,  y  
p u rg a n te s .  F r a s c o ,  1 p e s e ta .

ACÓNITO
S n d o r íñ c a s .  d iu r é t ic a s ,  a n li in Q a m a lo -  

r ia s ,  a n t i c o n g e s l i v a s ,  s e d a n te s  y  r e g u ­
la d o ra s  d e  la  c ir c u la c ió n  d e  la  s a n g r e ,  
q u e  f lu id if ic a n .  F r a s c o ,  2  p e s e ta s .

AMARGAS DE BAUMÉ
C o n tra  lo s  c ó l ic o s  v e n to s o s  y  e s ta d o s  

Q a lu le n lo s .  e t c .  F r a s c o ,  2 p e s e ta s .
ANTIASMÁTICAS DE BOEHHAAVE

C o n tra  e l  a s m a  h ú m e d o .  F r a s c o ,  2  p e ­
s e ta s .

ANTIBIUOSAS DB ETIENNB

U s a d a s  á  la s  c o m id a s  p o r  lo s  b i l io s o s .  
F r a s c o ,  2 p e s e ta s .

DE ALQUITRAN Y HIERRO 
A fe c c io n e s  c a ta r r a le s  y  r e s p ir a t o r ia s  

c o n  e x t e n u a c ió n ,  i o a p e le n c ia ,  a n e m ia ,  
c lo r o s is ,  e t c .  F r a s c o ,  2 p e s e ta s .

alcalinas  de hamilton  
E n  la s  c o n v n ls io n e s  d e  lo s  n iñ o s .  

F r a s c o ,  4 p e s e ta .
AROUÁTICO-AMONIACALBS DE 8YLTIO

E x c ita n te s ,  d ia fo r é t ic a s ,  c a r m in a t iv a s ,  
e m e o a g o g a s  y  e s t im u la n te s  d iu r é t ic a s .  
F r a s c o ,  2 p e s e ta s .

DE ÁRNICA MONTANA AROMÁTICAS
S u s to s , c a ld a s  y  c o n tu s io n e s  a l  in t e ­

r io r ,  y  c o m o  t ó p ic o .  F r a s c o ,  3 p e s e ta s .

Frasco, 6 pesetas
HELENINA

iTónicas, diaforéticas, anliasmálicas 
¡cstairales. aolitísiCBS y aperitivas 
isco, 3 pesetas.

ODONTÁLGICAS DE ANCELOT
P,ríes d e  lo s  d ie n t e s  y  m u e la s ,  d o lo r e s  
• muelas y  a fe c c io n e s  d e  la  b o c a .  F ro s -  

i  pesetas.
anodinas inglesas 

.¡lislerism o, a fe c c io n e s  n e r v io s a » ,  e p i -  
Ipsia. F rasco , 2 p e s e ta s .

antidiabbeicas de hoffman 
P»ra las i r r i t a c io n e s  c r ó n ic a s  d e  lo s  

liesllDOj, d ia r r e a ,  d is e n t e r ia ,  e t c .  F ra s -  
I, i  pesetas.

amoniacales bbnzóicab 
rjjotra la a lb u m iu u r ia  e s c a r la l in o s a ,  

u ,U e p ied ra , g o la ,  c a t a r r o s  c r ó n ic o s ,
[rooquitis, a sm a  d e  lo s  v i e j o s .  F r a s c o ,  3
ijeles.

aromáticas de bonferme Para a sp ira r  p o r  la  n a r iz  e n  la s  c e fa -  
ilgiss, F ra sco . 2  j ie s e la s .

antiespasmódicas de eller 
Ccütra la  g o ta  y  r e u m a  in v e t e r a d o s .

[rasco, 2 p ese ta s .
amoniacales anisadas 

I E slím u lan le y  a n t ie s p a s m ó d ic o ,  en  e l  
lislerismo, v a h íd o s ,  e m b r ia g u e z ,  a p la -  
lao lfo io , d o lo r  d e  c a b e z a ,  e t c .  F r a s -  
0 i  pesetas.

antihelmínticas bouchabdat 
Contra las lo m b r ic e s  d e  n iñ o s  y  a d u l-  

)5. Frasco, 2  p e s e ta s .

Estos m e d ic a m e n to s  l le v a n  e n  e l  p u e d e  i r  un  f r a s c o ,  n u -
^ F a r L c é u t i c o s .  P .  F e r n a n d e z  iz q u ie r d o ,  p la za  d e  la

pila , 4, M a d r id ,  y  a l  p o r  m e n o r ,  S a c ra m e n to ,  2 , b o t ic a ._ _ _ _ _ _ _ _  -

areitiilen  c e r t i f ic a d o s  i>0 g r a m o s  p o r  2 0  r e a le s .

ANTIAPOPLBTICAS
Jacobinos d «  Rouen.

E s to m a c a l,  d i g e s t i v o  y  c o n tr a  la s  c o n ­
g e s t io n e s  s a n g u ín e a s  d e l  c e r e b r o .  F r a s ­
c o ,  2  p e s e ta s .

euphorbia pilulífera  
A s m a ,  U r o n q u í l is ,  c o q u e lu c h e  ó  tos  

f e r in a ,  c a ta r r o s ,  to s e s , e tc .  F r a s c o ,  4 p e ­
s e ta s .

litontbípticas palmiehi

A fe c c io n e s  c a lc u lo s a s  d e  lo s  r iñ o n e s  ó 
p r e s e r v a t i v o  d e  e s a s  e n fe r m e d a d e s .  F r a s ­
c o ,  2  p e s e ta s .

de esencia de ALQUITRAN PEREIHE
p a ra  c o m b a t i r  la s  t o s e s  y  lo s  c a t a r r o s  

d e  to d a s  la s  v ia s .  F r a s c o ,  2  p e s e ta s .
ANTIASMÁTICAS DE CLIMBE

A ta q u e s  d e  a s m a  c o n  e n f is e m a . F r a s ­
c o ,  4 p e se ta s .

ANTIESCBOFÜLOSAS DB FEOSCINI
mertbla

C o n tra  la s  a fe c c io n e s  e s c r o fu lo s a s .  
F r a s c o ,  2  p e se ta s .

DE CREOSOTA PURA DE HAYA 
A fe c c io n e s  p u lm o n a r e s ,  t is is  y  to d a  

c la s e  d e  c a ta r r o s .  F r a s c o ,  2  p e s e ta s .
DE CREOSOTA, ALQUITRAN, TOLÚ Y ELEMI

T o d a  c la s e  d e  to s e s , c o n s t ip a d o s ,  c a ­
t a r r o s ,  t is is ,  e t c .  F r a s c o ,  3 p e s e ta s .

DE ALQUITRAN Y TOLÚ 
T o d a  c la s e  d e  to s e s , c a t a r r o s  d e  tod a s  

la s  v ia s ,  c o n s t ip a d o s ,  e tc .  F r a s c o ,  2  p e ­
s e ta s .

ANTIVENÉRBAS DB LOS JESUITAS
A fe c c io n e s  s i f i l í t ic a s  y  v e n é r e a s ,  r e u ­

m a , g o ta .  F r a s c o ,  3  p e s e ta s .

e con ellMl 
j del « n

imposicio*! 
s l la d o iu j  
. d e  c lo rr  
: r o .  deiw
esetase
s en la 
irlos lii¡“"

BAÑOS E N  C A S A  T O D O  E L  A N O

,  Lm  baños su lfu rosos  con cen tra d ís im os  
J e  las fu en tes  m á s  a c r e d ita d a s ,  á 8 r e .i-  
I s  Irasco p a ra  c a d a  b a ñ o  s u lfu r o s o  d e  
pleiu, C a rb a tlin o . L a  l 'u d a .  L e d e s m a , 
Maolemayor, A r o c l ia v a le la ,  C a r r a lr a c a ,  
florrio. E s co r ia za , G rá v a lo s ,  L lé r g a n e s ,  
bolancda, y  A lc e d a ,  S a n ta  A g u e d a .  A ra -  
psiuna, El M o la r ,  l 'a r a c u e l lo s ,  Z a ld ív a r .  
y «n  fin, tod os  lo s  s u l fu r o s o s  c o n o c id o s .

Se veu den  ta m b ié n  ios  baños c lu r u r a -  
'«-sóiiicüs, á 8 r s .  c a ja ,  d e  A r o e d l l l o ,  
Aldas d e  B esa y .i, T r i l l o ,  C e s t o o a .  F i le r o ,  
Solares y  to d o s  lo s  a n á lo g o s  c o n o c id o s .

Se ven d en  ta m b ié n ,  á 8 rs .  c a ja  p a ra

u n  b a ñ o , lo s  baños btcarbonaín t/os-sód icos, 
c o m o  C a ld a s  d e  M a la b e l la ,  B u r la d a , S o ­
b r e n  y  a n á lo g a s .

S e  v e n d e n  la in h ie n ,  a 8 r s .  c a ja  p a ra
u n  b a ñ o ,  lo s  b ic a r b o n a ta d o s -c a lc ic o s ,
c o m o  lo s  d e  A la n g e ,  A lh a m a  d e  A ra g ó n , 
d e  A lm e r ía  y  d e  G ra n a d a ,  N a n c la r e s ,  
U r b e r u a g a  d e  A lz ó la  y  a n á lo g o s . _

S e  v e o d e o .  á 8  rs .  c a ja  p a ra  u n  b a ñ o ,  
lo s  b a ñ o s  b ic a rb o n u io d o s  m iic lo s  d e  S e g u ­
ra  d e  A r a g ó n ,  V a l l e  d e  R iv a s  y  a n á ­
lo g o s . . ,

S e  v e n d e n ,  á  8  rs .  c a ja  p a ra  u n  b a ñ o , 
lo s  b a ñ o s  s u l fa la d o s - c á lc ic o s  d e  L a  C o n ­
c e p c ió n  d e  P e r a l t a  y  d e  L o e c h e s  (L a  M ar- 
garita). _________

F

S e  v e n d e n ,  á 8  rs .  c a ja  p a ra  u n  b a ñ o , 
lo s  s u l fa la d u s - c á ic ic o s  d e  A lh a m a  d e  
M u rc ia .  S a c e d o n , V ü ia lo y a  y  a n á lo g o s .

S e  v e n d e n ,  á 8 rs . c a ja ,  lo s  b a ñ o s  s u l ­
fa ta d o -m a g n é s ic o s  d e  J a b a lc u z , M o n ta -  
n e jo s  T o r r e s ,  e tc . ,  y  lo s  su lfa ta d os  m i x ­
tos d e  V i l la v i e j a  y  d e  N u le s .

S e  v e n d e n ,  á 8 rs .  c a ja  p a ra  u n  b a ñ o , 
lo s  baños fe rru g in o s o s  d e  A lc a n lu d ,  A r -  
g e n lo n a ,  F u e o c a ü e o t e ,  H e r v id e r o s  d e  
F u e n s a n ta , L a n ja r o n ,  N a v a lp ia o  y  a n á ­
lo g o s .

M a d r id , S a c ra m e n to .  2 , b o t ic a .
R e m is ió n  f e r r o c a r r i l .  P o r t e  y  e m b a la ­

j e  a p a r te .

El frasco  d e  E s e n c ia  s a l in o - s u l fh id r ic a  d e  G a v ir ia  p a ta
ya iem ecu m -y u ia  d e l  m e d ic o  y  d e l  b a ñ is ta ,  40 r s . ;  s e  r e m it e  c e r t i f ic a d o  p o r  42.
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pedidos de toaos ios productos anunciac
ServicM etpecial íe  ¡ ‘A Q Ü F .TF .S  P O S T A F E S ;  ¡Porte í  cualquier estación ie  Bspaiia, 1 p<«JJ cenc< cada paquete de S kitostm

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E -S A LU D  D E L  O r  F R A N C K

ORAINS
áeSanM

dodocteui
Fr a n c r

'PirtDiilidel Codei FnDetí.D*60>)
ALOES Y GUTAGAMBA

ti mas cómodo de ha 
% P T T R O  A D 7 * r £ :S
I# Muy imitados 3 falsWcedot

>1Esta raíalo. iiopresocnfColoni 
un t&JiS iZDLtS, is la Morca de
los V onladerns. PARIS, Farmacia 
IIBOT, y  ea los princlí 
pales Form“  de España,

IM P fiT E N C IA íó e lK ía ild e iliB m lire )
AFECCIONES de la HEDULA ESPINAL

Tra'.aolitalo eacaslido ala tslriceliia. ala 
loifiio, ele., iliwlotaniaDla sio Dfljico.

P'ir'
el L i c o r  D . O a u d i e r s
•  Hed. daoro.—DJpl. de bonor 
êDlaaeraDJeslipusicioaesialereiciuaalsa 

La Noticia eicplio-'tíva
CON &TBST\C10NKI UAOICU

ee eoTiarí frojicc a loda fierfooa
DEBRAÜT

Freúoaelucopa; tS  raacos el frasco
>Kn Madrid, Melchor García

t e  eifemeJaJes
B l e n o r r a g i a s  

G onorreas 
F lu j o s  b la n c o s  

D erram es
recientes j  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré-

Í’ imen ni tisanas, sin cansar ni mo- 
estar los órganos digestivos, por

P Í L D O R A S
é inyección de

K  A  A .

DEL DOCTOR F O U R N IE R

Por m en or: Sr. Ocaña. Garceríi. 
Orli'jsa, María Moreno, Garrido.

Pedidos á M . García, Capellanes, 
A duplicado, Madrid.

rn s m
Admicislncion:PARIS, Sib*! Mouloarir

Grando-láríno»— Afecciooos liníá> 
ti das, dQformcüadfiA ile \u vías digBsUras,
I iifartoft iJel bÍi;ado y del raso, obstroedODe» 
vÍBCi»raÍes cálcalos biliarioi, ole. ff

Ud]ii(a]« — Aíeccioiiee de lae vjaa dU 
¿cetiTas, pi;«Aüct del estómano, d(gestionei 
' '' '•* ..... .........—Oidciles. ina îeleocia* gaslralgia.disjK 

< élMi t i II0. ̂  A lee cío oes d e) os rmoo US.
U U Tejida, mal oe piedra, cálculos uci* 
narioi, dta<>flesi .ilbuiDÍauria.

Ila o to r is  c.— AlcceiODCs di los ríño­
nes. de la rrji.'a. mal de pledn. cálculo 
tirmarios. gola, di abé tes. S'lbamt&ana.
V s I OI a e/ n 6/nb n  díl me ns n ti t í  on ¡í  ciptol»

e p o e í t a r i o e :  D» José M* Uoreoo»cs l i'st'i. fl3. (Iloiica de la fteyns k lsd re \ y  
fannacitB  do loe S r r i .  M artínez , Jaoonxv 
ire to , 6 í ;  RorroU hcnnaiioa, M.® M lqucl, J  
D r. J a e t .  R , n e rn an d o z , Lom ana.

ESr,lDR.lPO OHiRBlífilCO DE IBEllOlGü DE i  BESLIEI
13, ru é  de S év ign é , P a r ís

Este E SPAD R APO , que no se parece á ninguno de los conocidos,! 
posee todos las propiedades reclamadas hace tiempo por el Cuerpo mM

•- ....... ' ............ co«5ía>íncta. InoouidsdI
]ue se guarde. I 
^ N T A  POR MA-j

YO R : M. García, Capellanes, 1 duplicado. Madrid.

IM

Aprobación  de la  Academ ia de M ed ic ina  de París.
Medalla de O'o de la Sociedad de Farmacia de Parla.

Emflieadí desda tiaoe 35 afíos en los Ho«pí(a/B« de Parle.
Premio de 1,400 francos de la Academia de Medicina da Parla en 1872, efe.
La DIGITALINA de HOMOLLE )  QUEVENNE, principio activo p a ro  de 

lá dlfrital, presenta sobre ésta las ventajas siguientes ; 1 .‘ , tnalte- 
ra b ll ld a d i 2 .‘ , a cc ión  m ás s e g a ra ;  3.*, m a y o r  to leran o la i 
4.*, dos lñ cac lon  m ás c ie r ta ;  '6.‘ , a d m ln ls tra c io a  m as  fáoU.

f  ..........los Médicos liaran m uy bien si continúan
f  administrándola DIGITALINA de HOMOLLE y OUEVENNE.»

Informa da la Acadamla da Hadlclna da Bílalca, boletín, tomo vni, UH.
DOSIS : 1 A 3 GRANULOS POR ü!A. 

r J i - K i t L ' *  S ,  I t t r E  a D A - t T F H I I T E
NOTA — La VERDADE. A DIGITALINA de HOMOLLE y OUEVENNE

lleva la Firma de sus Inventores.

PANCREATIIÜA de DEFRESNE
Admittida, o íf ic ia lm e n te , na Marinha e nos Hospitaes de París

La  P a n c re a t in a  es e l digestivo mas poderoso y completo 
que se pueda encontrar. Sin causar daño se puede quedar 
durante dos horas en e l Q u im o  G ástr ico .

íSegun laa itelaraciones dadas por el ¡nstUulo y ia Acmfumía un cl año iB7¡) 
Se debe administrarla después de comer.- a. jS S .,? i° í : .2 ;p .,

I Sicarilica. .30 gr. alniiloB.
Un gramo 
d 5 pildoras do Fanoreatina Deiresne.

D is g u to  p o r  lo s  a lim en to s , 
D ig e s t io n e s  penosas, 
L ie n te r ia ,

D isp ep s ia , 
G a s tra lg ia , 
G a s tr it is , etc ., etc.

«¡PANCREATINA DEFRESNE EN POLVOS a 4 cueba;. daspue: da cotasi- 
lbiLDORASdaPANCREATINAiieDEFRESNE3a5pild.de!piie3dami.

Casa O E F H E S N B ,  A a to r  de la  Peptone,, 
V EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS.

P A R I S

de Clorhidrato de Cocaína
Calman los dolores y  allviau muciilslno, por la anestesls local quo produceo. bs 

E a ferm ed ad ea  de la G a rgan ta , B o n q n e ra t, E x tin c io n es  d e  vox , AfobÍB r 
todas las In n a m a c lo n e s  üc la a>arlnge. — Hacen desaparecer las Comexonrs. 
F ioaxon ea  y  sen sac ion es  de Ir r t ta c le n  y  ton ifican  la s  cnerdas  rocalua 
Utilísimas para comDalír las enfermedades del esOfago y  del eslómago, fócillíaDi 
la digestión.

Cada Pastilla contiene 2  m lU gram os  ie  clorhidrato de Cocaína.
Dúsis : 6  á  A2  a l d ía , s ego n  la  edad , romiirtas consecutivamente, por lo >■ '

¡na hora antes de las comidas y dedarlas derretirse en la boca.

ELIXIR HOUOÉ
de Clorhidrato de Cocaína

Merced i  sus propiedades anestésicas, constituye un poderoso sedativo ic  li- 
N enroslB  es tom aca les  y  abrevia la convalecencia, restaurando las tuertas igo- 
tadas. Recomendado para combatir las a a s t n t ís ,  C a s tra lg ia s .  sispepsisi. 
V o m ite s  y  toda clase de p e r tn rb a e lo n es  d ig es tiva s , este elixir calaia los 
dolores de estomago causados por n lce ra o lon es  y  a fecc ion es  eanoerosas.

10  gramos de E lix ir  contienen 1  c en tig ra m o  de principio activo.
DOSIS ; 1 C e p ita  l ic o r e ra  después de cada comida y en el momento de las crmi

A .  H O e s É ,  Farmacéutico, F a n b o n rg  S t-S o n ls , i Z ,  preparador'<'1P A R IS
E L IX IR  de TAN A TO  de PELLKTtEBINA

V .
Infalible centre la soLlTAPf'

Madrid: D. M. García, Capellanes, 1 duplicado.—M om io  Miquel, Arenal.^
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